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INTRODUCCION

Si, en la Iglesia de hoy, sobre todo entre los sacerdotes,
religiosos y religiosas, existe actualmente una crisis de fe,
ella se debe principalmente a una crisis eclesiológica. En el
documento de Medellín sobce los sacerdotes, el Episcopado Lati
noamericano llama la atención sobre este punto cuando, en el
No. 5, dice que "se percibe en esta hora de transición una cre
ciente desconfianza en las estructuras de la Iglesia que en al
gunos casos llega al menosprecio de todo lo institucional, com
prometiendo los propios aspectos de la institución divina. Nos
parece que este peligro para la fe es el elemento más pernicio
so de hoy".

Entre nosotros, aqui en el Brasil, se hace idéntica ver-
ficación. El dossier Documentos de los Presbíteros (con 225 pA
ginas) que el Secretariado Nacional del Ministerio Jerárquice,
endosado por la CNBB, publicó en 1969 y mandó entregar a cada
padre, es un libro extremadamente revelador de nuestra reali -
dad de hoy. En el hablan autorizados representantes de todas
las regionales. Reflexionando sobre la crisis de fe en el sa-
cerd"te brasilero de hoy, constatan:

- que no está en crisis la fe como tal o la adhesién intelec -
tual a las verdades dogmáticas (Notre i, p. 10);,

que la duda propiamente teológica sobre el contenido de la
fe, no es muy frecuente (Nordeste, p. 40);

- que no hay crisis de fe en el Crist^ hist¿rico y en la exis-
tencia de Dios (Centro, p. 52);

- que no hay falta de fe en los dogmas revelades y preclamados
per el Magisterio infalible de la Iglesia (Leste II, p. 83);

- que na hay dudas propiamente dichas w(Sur, I, p¿ 110);

- que la crisis no está en la aceptación de las verdades reve-
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ladas (Sur, II p. 121)

Esta es una constatación positiva y consoladora. La
crisis de fe no es tan profunda como podría esperarse en la
actual situación de perplexidad. No obstante, se afirma que
"hay crisis de fe en los presbíteros". Esta crisis es senti
da como:

- Crisis mayor en las personas y en las estructuras que en
la fe (Norte I, p. 10);

- crisis de cqpfianza en los canales tradicionales a través
de los cuales nos es trasmitida la fe objetiva (Norte I,
p. 10);

- crisis de adhesión a muchas estructuras de la Iglesia visi
ble (Nordeste, p. 40);

- crisis en la fe en Cristo en cuanto vive en la Iglesia y la
dirige en su estructura jerárquica (Centro, p. 52);

crisis en la aceptación de la forma autoritaria en que la
Jerarquía ejerce su función de dirigir a la Iglesia (Norte,
1, p. 10; Centro, p. 52);

- crisis proveniente de las estructuras actuales de la Iglesia
(Centro p. 52);

- crisis en la aceptación del. modo de ser de la Iglesia y en
la aceptación de personas de la Iglesia (Sur II, p. 121).

Por lo tanto, como explican los sacerdotes de Sur III,
"desiluciones con personas y disciplinas eclesiásticas, llevan
a no creer en la Iglesia de los hombres" (p. 132). Así, pues,
L. crisis de fe enpre nuestros sacerdotes, se concentra, prác-
ticamente, en toói de guestiqnes eclesiológicas. "La gran ma-
yoría del clero de la Amazonia se vuelve contra el autoritaris
mo y. una parte menor busca rpla nueva imagen, de la Iglesia", cons
tatan los padres de Norte Z. (p. 10) , Y parece que esto es váli
do para todo el Brasil.-zT am«Jién los Padres dé Leste II confie-
san que "nuestra eclesiologLa era un estudio sobre la jerar -
quia" (P. 84); y los de Sur I denuncian el concepto de Iglesia
"adituando demasiad¿. -el carácter jerárquico" (.94) Los pa -
dres de Nordeste descXiben más promenorizadamenté esta Iglesia
jurídica, "de tipo piramidal, monárquico, regalistá":

"En el vértice está el Papa: intermediaro piincipal en
tre el Señor que reina sobre su Iglesia y la propia Igle
!sia., La Ig-lesia, es considerada cpmo una sociedad jurídi
ca perfecta, esto es, completamente independiente y su-
ficiente por sí misma en su campo. La característica

principal del.apa és,,su poder universal de jurisdicción
El délegguna parte de su autoridad ep los Olispos que de
alguna forma lo complementan y representan, cada uno en
su diógesis. Los Obispos., a su vez, clegan parte de su
autoridad en los párrocos en sus parroquias y en los o-
ty;s sacerdotes y laicos que hayan :eaibido la. misión ca
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nónica. La base de~la pirámide-ostá constituida por
los laicos; pasividad del laico en la Iglesia. Falta
de vitalidad de las comunidades locales o de basd.
Falta de participaci.n en la vida y en los destinos
pastorales dce la Iglesia. Estatutos de menores para
los laico,.. cen la correspondiente centralización
de todos los poderes, funciones, ministerios, en ma
nos del sacerdote. A la luz de esta visualización de
la Iglesia, se puede comprender fácilmente, la con-
cepción de la curia romana, la orientación jurídica del
derecho canónico, el comportamiento espontáneo de mu-
chos obispos en relació5n a Roma y al pueblo, la acti-
tud de los fieles para-con el sacerdote y vice-versa"
(p. 27).

Mas o menos, este es el concepto de iglesia que todos
nosotros recibimos en el seminario y que está ahora en crisis
y que, en sus aplicaciones, es también la causa principal de
la crisis de muchos de nuestros mejores padres. Ya en el Con-

cilio los Obispos habían sentido todo eso. Precisamente fue

de esta inquietud que nació la Constitución Dogmática Lumen
Gentium. Y ella, de hecho, nos trajo una nueva imagen de la
Iglesia, de su naturaleza, de su misión y de la posición que
en ella ocupan les miembros de la jerarquía. Por esto, para

ayudarnos en la solución de la grave crisis actual, será de
gran provecho el estudio más atento de los documentos concilia
res y la meditación de la doctrina del Vaticano II sobre la na
turaleza y misión de la iglesia. Es con esta intención que tra
taré de ofrecer aquí algunos capítulos sobre la Iglesia, como
medios que nos permitzran penetrar mejor y con más amor en la
Iglesia, a la cual dedicamos integralmente nuestra vida, nues-
tras ideas, nuestros esfuerzos.

Agere seauitur erse,

La acción de La Iglesia debe corresponder a su natura-
leza. Todos están de acuerdo en afirmar que, en el Concilio
Vaticano II, la Iglesia llegó a un conocimiento más claro y exac
to de sí misma Pero este conocimiento de su naturaleza debe in
fluir también sobre las estructuras humanas y el comportamiento
de las personas, sobre todo de las que prestan los servicios
más relevantes para el bien de la communió catholica. Sin em-
bargo, se tiene la impresión de que precisamente eñ este campo
los esperados cambios nollegarán. Todo sigue como antes. Como
si no hubiese acontecido el Vaticano II.

Si, pues, la actual crisis de fe es sobre todo una "cri-
sis en la aceptacién del modo de ser de la Iglesia" (Sul, MI,
p. 121) y en la "aceptación de personas en la Iglesia" (p. 122),
entonces es esto,oxactamente esto, lo que debe ser corregido
para superar la crisis. No está en crisis la Fe como tal, ni la
Iglesia como tal, ni la jerarcuía como tal. Lo que está en cri-
sis son los modos... Ahora según, Aristótles, los modos son
accidentes. Los accidentes están en las manos de la Iglesia, pul
den ser alterados, adaptados, suprimidos, substituídos. Nuestro
extenso análihis de la contestación en la Iglesia de hoy (REB
1969, pp. 650-679) llegó a la misma conclusión: se atestigua
una autoridad no la autoridad; se atestigua el poder arbitrario
en la autoridad, la perspectiva de utilidad personal en el ejer
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cicio de la autoridad, el prestigio pomposo de la autoridad,
la superiodidad hereditaria en la autoridad. Se atestigua el
juridicismo, no el derecho; el autoritarismo no la autoridad;
el legalismo, no la ley; la esclerosis no el orden; la unifor
midad, no la unidad (cf. sobre todo a las pp. 655-664) lo que
se contesta en la Iglesia de hoy). Esta crisis no será re -
suelta con una Encíclica más sobre la autoridad en la Iglesia.
Necesitamos de otra cosa: que los hombres de la Iglesia medi-
ten 4elante del Señor acerca de la anturaleza y la misión de la
Iglesia; y que se decidan a ser simplemente coherentes en la
aceptación de la Iglesia como mysterium como acramentum como
communion, como fraternitas, como Populus Dei. Y porque la Igle
sia es un mysterium o el instrumento visible del Señor, no se
debe presentar como una mera sociedad tan bien estructurada
y tan minuciosamente organizada (del tipo "piramidal, monárqui
co, regalista") que dificilmente se comprenda que ella es aún
un signum et instrumentum del Señor glorificado y de su Espí-
ritu;.y porque la Iglesia es una Koinonia en la cual todos son
hermanos y verdaderamente iguales en dignidad, no debe presen-
tarse como una monarquía tan bien montada que no se llegue a
ver como todos los bautizados participan, de hecho, de la mani
tención de la fe recibida, en su realización y en su profesión;
y porque la Iglesia Universal de hecho existe en las Iglesias
particulares y a partir de ellas, no se debe organizar primor
dialmente como Iglesia "universal" en un sistema de sujección
y uniformidad; y porque la Iglesia es al mismo tiempo inmanen-
te y trascendente debe estar siempre abierta, pronta y dispues
ta a volver a comenzar su encarnación en nuevas formas y situa
ciones culturales e históricas y no debe ligarse de modo exclu
sivo e indisoluble a ninguna raza o nación, a ninguna forma par
ticular de costumbres, ni a ningún hábito antiguo o reciente;
y porque la unidad de la Iglesia debe ser estructurada en el
régimen de la comunión, de la fraternidad y de la colegialidad,
no debe presentarse de tal manera que ya no parezca" -aber lu -
gar para una real aplicación de los principios de la subsidie-
riedad, de la inmanencia y de la co-responsabilidad.

El contexto histórico de la actual situación de la Iglesia

Ni los más audaces soñadores habrían imaginado diez
años atrás lo que sucedió en el Vaticano II y,sobre todo, lo
que está acontecimiento en esta incipiente vida eclesiástica
post-conciliar. Muchos viven sinceramente espantados y se pre-
guntan con ansiedad si todavía somos católicos de verdad y se
preguntan, perplejou, sobre los rumbos que tomarán las cosas.
No pocos hallan que la Iglesia -o al menos muchos de sus re-
presentantes más destacados- dio un prligrosos movimientos en
dirección al protestantismo condenado en el siglo XVI y al mo
dernismo rechazado a principios de este siglo. Los hombres que
lideran el actual movimiento de renovación y purificación de
la Iglesia (inequivocadamente iniciado y expresamente deseado
por el Vaticano II) son, en ciertos sectores, considerados como
sospechosos de oponerse a la Tradición y de rechazar las precio
sas lecciones de la Historia.

Para que podamos entender e interpretar correctamente la
situación actual de la Iglesia y sus movimientos más marcantes,
es necesario colocar en su contexto histórico lo que está acon



teciendo ahora. La Iglesia es peregrina, colocaca 'en la histo-
ria y, como, tal, inevityec fudante marcada y condicio
nada por los acontecimiexntos; La situació- y las contingencias
históricas del siglo.XVT4orzaron a la Iglesia, en el Conci-
lio de Trento, a tonar un¿venárgica y clara posición contra
las innovaciones doctrin des de c ottante La doctrina
formulada en el Concilio deP T2re te) (v. ontrario cue en Conci
lios anteriores) era, por eso, cacr sticamente anti-here-
jica, -antiprotestante., Esto bi-7caa que era el hereje el
que determinarla la mat2eria y el gu.ajo el cual esta mate
ria habría de ser trataa, Determnados dogmas que iban a ser
solemnemente defnido: habrían de cibir esta singular impor-
tancia en la cocincia' teológica de la Iglesia no precisa y
formalmente porqz usn ioortantes o centros del punto de
vista de las exigencia i n d'e la Revelación o de la
vida cristiana, sio implemnte rque eran negados o puestos
en duda. Ciertas prácticas religiosas (por ejemplo: indulgen-
cias, sufragios;-, por los difuntos, deoina los Santos) eran
oficialmente -protegidas o idas por el. miá alto magiste -
rio de la Iglesi no porque esen en: si esencial3g.o vitales
para la vida critiia, ino porcue eran despreciadas o menos-
preciada. por al.;n.in uyente .nnovado:., Estas do-trinas y
prácticas, así taLn Zraments p C---das, pa2aban a reci-
bir un valor y un acentc que antes, tal vez no tenían, ni qui
za, mereciesen reir, desde el punto de vi.ta puramente teo-
lógico. Era entcnces sobre ese "Enchiridion. Syzibolorum Defini-
tionum et De tion d rebUs fidc[ ot morum" (Denzinger) que
se construía la. Tec.icva.. Otrasverdads yprácticas, igualmente
o hasta más .bJblcas y :rticas, 2ó1o porque. jamas habían
sido ipuciadac, no .ntraron en el Ecvric., y consecuente-
mentei no 1,encontraro -ar a is man2,.lces dc Teología y Espi
ritualidad. Y aún más, cólo ,orue ciertas vardades reveladas
y prácticas cristinas -por .i :Ld perfecteyte b{blicas y
patristicas- oran arraan y taas por los innovadores, y
sólo por eso, 2.Illa no rcbin la imprortanciay-ci valor que
objetivamente C)cía o deberí tener; y algunas veces no só-
lo no recibían esa imortancia, aino que eran hasta positivamen
te ignoradas o silenciadas,

E jemplificando

Con relacióa al linomio Tradición-Diblia, la clara posi-
ción católica antiprotestante prodcía más o menos el siguien-
te panorama: el protestante &s l homb ' d, la Biblia y el cató
lico .es hombre de la Tradición (genrante identificada
con el Magi,terio de la Iglesio í m- concretamente con el
Catecismo). Contra el biblismo prte la Iglesia trident_
na y post-tridnti. :entuó f: emen l.a eara "Tradición"
y las "tradiciones'. Cmra rs radicionalismo católico elabo-
raban los protes te ura c¿racterística espiritualidad basada
en la virtud de la (aabr e Dis s absolutamente cierto que
la Iglesia no negó el valo.r y- a fuerza de la Palabra de Dios
como alimento eepiritu t.iJn ksiu.mente cierto que los
católicos pos t-tridntio ,no aprenieron a valorar debidamen-.
te ese alimento espiritual.r a actitd anti-protestante produ-
cía en la Iglesia n ci o dk-gegi1: bío en la prcocupación
Tradición-Escritara, y la balanza aci : mayor peso del lado de
la "Tradición".
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Semejante desequilibrio se dió también en la solución
de las tensiones entre la Iglesia visible y la Iglesia invi-
sible. Porque los protestantes negaban la Iglesia visible, ex
terna, jurídica, institucional y jerárquica, para profesar
una Iglesia invisible, interna, carismática, por eso los cató
licos post-tridentinos y antiprotestantes se apoyaron sobre
todo en la constante afirmación de la Iglesia como sociedad
jerárquicamente organizada y superiormente dirigida por el
Obispo de Roma. Es absolutamente cierto que los elementos in-
visibles (sobre todo la presencia constante y actuante del Se
flor Glorificado y de su Espíritu) jamás fueron negados por la
Iglesia; así es igualmente cierto que esos elementos -por
otra parte aún más importante y centrales que los visibles-
ocupan un lugar mínimo en los manuales de eclesiología cató-
lica.

Análogas consideraciones podrían ser hechas con rela-
ción al gran número de otros binomios, como Jerarquía-Carismas,
sacerdocio ministerial-sacerdocio común, sacramentos-fe, Igle-
sia Universal-Iglesia particular, Santos-Cristo único mediador,
etc.

No pocas veces ciertas doctrinas enfáticamente acentua-
das (apenas porque eran negadas por algunos) llevaron a la Igle
sia post-tridentina a prácticas litúrgicamente problemática.
A muchos, por ejemplo, les parecía que el punto culminante de
las celebraciones litúrgicas era la Santa Misa delante del San
tísimo expuesto (para afirmar más la presencia Real Permanente
y la necesidad de la Adoración). Hoy, tales Misas, antes uni-
versalmente prescritas, son hasta prohibidas (desde la instruc
ción Eucharistioum Mysterium no. 61, de 1967). Lo que, por
otra parte, prueba que las más altas autoridades ec'siásticas
eran capaces de prescribir para la Iglesia Universal absurdos
litúrgicos. Se puede también discutir, igualmente para cuales
quiera otras situaciones o condiciones históricas y geográfi-
cas, la utilidad pastoral de las más rigurosa prescripción
del latín en absolutamente todos los actos litúrgicos y la to
tal uniformidad de la liturgia para todas y cada una de las
comunidades, grandes o pequeñas, de gente culta o inculta, de
adultos, de jovenes o niños, de blancos, negros o amarillos.
Y sin embargo era uno de los argumentos favoritos para probar
a los protestantes el valor de la unidad y de la belleza de la
catolicidad de la Iglesia... Todo eso había producido una Igle
sia un tanto desequilibrada en la acentuación de doctrinas y
prácticas. En esta Iglesia anti-hereje y anti-protestante, que
duró oficialmente hasta el día 21-11-1962, (1) todos nosotros
nacimos y fuimos educados y formados. Con ella nos habíamos
identificado.

Surgió entonces, "por inspiración divina" -dice Juan
XXIII el día 9-8-1959 "como una flor de inesperada primavera"
la idea y la realización del XXI Concilio Ecumánico, el Vatica
noII. Pero, por expresa voluntad de su idealizador, debía ser
un Concilio diferente de los anteriores: "En nuestros días la
Esposa de Cristo prefiere usar más el remedio de la misericor
dia que el de la severidad: juzga que satisface mejor las ne-
cesidades de hoy mestrando la validez de su doctrina que con-
denando errores ...Levantando el cerrojo de la verdad religiosa,
la Iglesia desea mostrarse más amorosa de todos, benigna,
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paciente, llena de bondád y misericordia con los hijos de
ella separados". Así habló Juan XXIII el día de la apertu
ra del Concilio. Era un programa diferente, sin los terri
bles anatemas de otros tiempos. Eran convocados los o-
bispos del mundo entero para ser más maestros y pastores
que jueces. No se reunían para condenar. No serla un Con-
cilio anti-hereje. El primer Mensaje a la Humanidad, en
el día 29-10-1962, después de iniciado el gran encuentro,
declaraban los Padres Conciliares: "Queremos en estareu-
nión, bajo la dirección del Espíritu Santo, buscar-cómo
habremos de renovarnos nosotros mismos, para que se nos
encuentre más y más fieles al Evangelio de Cristo. Procu
raremos presentar a los hombres de nuestro tiempo, integra
y pura, la verdad de Dios de tal manera que ellos la pue-
dan comprender y a ella espontaneamente asentir. Pues so-
mos Pastores y deseamos saciar el hambre de todos aquellos
que buscan a Dios... De tal modo consagraremos nuestras
energías y pensamientos a la renovación de nosotros mismos
pastores, y del rebaflo confiado a nosotros, que a todas las
gentes se presente amable a faz de Jesús".

Sería, pues, un Concilio positivo y optimista de cons
trucción, no de condenación, de comprensión, no de imposi-
ción, de servicio, no de dominio, de gracia, no de anatema;
de amor, no de temor, de diálogo, no de mónologo, de unión,
no de separación, de renovación propia, no de corrección de
los otros, de atracción por la amabilidad, no de repulsión
por la severidad, de viva transmisión comprensible de la
verdad revelada, no de la sola y complicada conservación de
un depósito congelado, de apertura al mundo, no de un cerrar
se en ghetto". Para ser signo, ejemplo, testimonio; sal de
la tierra, fermento actuante en la masa, bandera levantada
entre las gentes, ciudad construida sobre el monte, luz bri
llante entre los pueblos capaz de iluminar a todos los hom-
bres con la claridad de Cristo para resplandecer en la faz
de la Iglesia, sacramento e instrumento de la íntima unión
con Dios y de la unidad de todo el género humano. El Concilio
habría de ser un motivo "reservado a conmover el cielo y la
tierra", profetizaba Juan XXIII el día 17-5-1959; sería "punto
de partida para una reñovación general, nueva y vigorosa irra-
diación del Santo Evangelio en todo el mundo" (27-7-1960);
"sería una extraordinaria Epifanía, una nueva PentecostésA
(12-9-1960).

El Vaticano II no sería, pues, un Concilio anti-hereje.
Los Protestantes y Ortodoxos (los"herejes" y los "sismáticos")
estarían oficialmente presentes como convidados y observadores.
En su primer documento oficial proclama el Concilio querer
"favorecer todo lo que pueda contribuir a la unión de los que
creen en Cristo" (SC 1/521) . Y en otro documento declara que
"el restablecimiento de la unidad entre todos los cristianos
es uno de los objetivos principales del Sagrado Sínodo Vatica-
no II (UR la./751).

Con esta mentalidad y finalidad del Vaticano II podría o
debería tomar una actitud fundamentalmente diferente de la del
Concilio de Trento. En este nuevoclima habría de valer como
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norma, exponer y formular la doctrina católica "de tal mane
ra y con tales términos que pueda de hecho ser comprendida
también por los hermanos separados" (UR llb/792). Ya ahora
había atmosfera y disposición subjetiva para reconocer
que también fuera de la estructura visible de la Iglesia se
encuentran elementos eclesiales de santificación yverdad
(Cf. UR 3b/761), capaces de producir realmente la vida de
la gracia y aptos para abrir las puertas a la comunión salva
dora (UR 3c/762) "Deben, pues, los católicos, reconocer -
con alegría y estima los bienes verdaderamente cristianos,
oriendos del patrimonio común que se encuentran entre los
hermanos separados de nosotros" (UR 4h/772). Aunque no esten
en plena o perfecta comunión eclesiástica con nosotros,
proclamamos que ellos, ."justificados por la fe en el bautis
mo, son de hecho incorparados a Cristo, y, por eso, con razón,
honrados con el nombre de Cristianos y contodas las razón
los reconocemos como hermanos en el Sefñor" (UR 3a/760).

En este nuevo y saludable clima, ciertamente deseado y
producido por el Espíritu Santo (cf. UR lb/752; 4a/765), no

basta que los protestantes afirmen alguna cosa para qud noso-
tros la neguemos o silenciemos. Pues "todo lo que la gracia del
Espíritu Santo realiza en los hermanos separados puede contri
buír también a nuestra edificación" (Ur 41/773). Estaba así
creado el ambiente que permitía corregir el mencionado dese-
quilibrio que se .había producido en la Iglesia tridentina y
post-tridentina en la.solución de las tensiones latentes en
binomios como Tradición Biblia, Jerarquía-Carismas, Autoridad-
Libertad, Superior-Súbdito, Magisterio-Inspiracion privada,
Iglesia Universal -Iglesia particular, Cristo,Santo, etc.

Para dejar bien claro el pensamiento, me gustarta es-
cirbir aqui con letras grandes lo siguiente: El Vaticano II
es sobretodo un Concilio que se distingue mucho mas por el -
nuevo espiritu, que por las nuevas explicitaciones de la doc
trina cristiana. No faltan, en cierto, nuevas explicitacio-
nes (por ejemplo sobre la Iglesia, el Episcopado, el Presbi-
terado, la Tradiciön la Libertad Religioáa, etc.), pero lo
especificamente nuevo e importante del XXIIconcilio Edum&ni-
co esta en su actitud pastoral, ecumenica y misionera en pre-
cencia del mundo de hoy; en su espiritu de apertura a nuevos
valores; en su disposici5n de dialogar y hasta cooperar con
losno cat*licos, los no cristianos y los no creyéntes; en su
clima de comprensiön de Elos otros, en su conviccióndé ser a-
penas la señal, el instrumento o el sacramento (mysterium) del
señor Glorificado, en su conocimiento del deber prepararse pa-
ra ser de hecho el sacramento uvnèversál de salvacion! en su
afirmaciön sobre los caminos de salvacion sobrenatural que so-
lo Dios conoce; en su mayor confianza en la précencia y en la
accin del Espiritu Santo; en su admirable cristocentrismo;
en el descubrimiento de la liturgia como principal medio de
santificacibn; en el Infasis con que busca una vida cristia-
na ms -personalista y al mismo tiempo comunitaria que se rea-
liza en la caridad; en el reconocimiento de la importancia
de los signos de los tiempos como manifestaci5n de la volun-
tad de Dios en la consecuente valorizaci"n de lo existencial
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y de las situaciones concretas; en su nuevo concepto de uni-
dad (que no es sinbnimo de uniformidad) y catolicidad (que ad
mite y desea el pluralismo teMlogico, disciplinar y espiritual)
en su sorprendente humidad en reconocer sus propios í3mites
y sobras; en su intencion de identificarse mas con crist1 y
su Evangelio; en su mayor comprensi5n de la fuerza de la Pa-
labra de Dios; en su determinaciln para el servicio, sobre to
do de los pobres y humildes en el abandono del juridicismo y
extrincesismo; en su comportamiento menos triunfalista; en su
mayor respeto a la libertad y a los derechos universales e i-
nalienables del hombre y de la conciencia recta; en su reco-
nocimiento de las aubonom'ias; en su confianza en el hombre y
en su dignidad y en su sentido de responsabilidad; en su op-
timismo ante las realidades terrestres; en su voluntad de a-
yudar a las construcciones de la ciudad temporal y en el de-
senvolvimiento de los pueblos; en su disposici5n de desligar-
se de los compromisos himanos; en su renuncia al fijismo y al
legalismo; en su conciencia de ser peregrina, escencialmente
escatolögica, siempre en marcha, dinamica, viva, colocada en
la historia del presente, en un mundo que pasa, entre criatu-
ras que gemen y sufrem, hasta que El vuelva...

El Vaticano II es sobre todo un Concilio con nuevos
acentos y nuevas palabras subrayadas. Subrayar una palabra
o una frase es sin duda un acto un acto esencialmente subje-
tivo, condicionado por situaciones y circusntancias particu-
lares, pasajeras o intermitentes. Si pidiese a diez perso-
nas que leyesen el plrrafo anterior con el lápiz en la mano,
tendria probablemente diez resultados diferentes sobre el
mismo texto. Cada subraya lo que le pareoe mas util, im-
portante, notable o interesante seg"un su punto de vista en
aquel exacto momento y en aquella precisa situacion; mafñana
y en una nueva circunstancia acentuara otras palabras. Lo
mismo sucede con la Iglesia: para poder cumplir su mision,
ella, a todo momento, tiene el deber de investigar las se-
fales de los tiempos (GS 4a/205) y actuar y orar y hablar
según los acontecimientos, las exigencias y aspiraciones
de los diversos tiempos y lugares (SG la/232; 44b/340).
En este sentido )notese bien: apenas en este sentido) es po
sible e inevitable decir que la Iglesia -sus verdades y sus
practicas- es necesariamente relativa y mutable. Sin esto
no estarla ella en condiciones de cumplir con su mision pas-
toral, que es lo mas importante. Las circusntancias del mo-
vimiento protestante del siglo XVI obligaron a la Iglesia de
entonces a subrayar palabras como Tradicion, Jerarquta, Obe-
diencia, Sujecion, Saceamentos, Santos, Indulgencias, Purga-
torio, etc. Y ya que los acentos dan el colorido, le teolo-
gla y la espiritualidad post-tridentina tomaron fuertemente
las voces de aquellos acentos. No eran seguramente los a-
centos ni de la Escolastica, ni de la Patristica, ni de la
Era Apostolica. En la absoluta y piadosa fidelidad a lo ne-
cesario (cf. At. 15,28; UR/ 18/812) hay muchos modos de ser
aut'nticamente cristiano. Y el modo de hoy, despuls del Va-
ticano II, se esta alejando sensible y rapidamente del esti-
lo post-tridentino y antiprotestante. Es este el punto prin
cipal que, a mi modo de ver, los que se dicen 'tradicionalis
tas" (pues en verdad, en cierto sentido, todos queremos y
debemos ser tradicionalistas) deber3an considerarse con aten-



- 10 -

cion, simpatia y serenidad. Hubo en el Concilio y continua
habiendo despues de El una notable transposiciòn de acentos,
Entre tanto, cambio de acentos no siginifica ni implica al-
teración en la doctrina, El acento es accidental, pero -con
viene insistir- es precisamente el accidente que da el dolo-
rido y c]. estilo, Sirn un ambiente de exacelebrada negacion
proteszante era conveniPente o hasta necesario acentuar pala-
bras como Tradición, Magisterio, Obidiencia, Sacramentos con
afeito ex opere operato, etc. ahora, en un sano clima de fa-
vorable ecumenismo y b;qeda de la unidad sera util y hasta
indispensable acentuar los valores biblicos y patristícos con
tenidos en la palba de Dios, en la Iglesia invisible, en el
Carisma, en el r>a.ce.rdocio comtún, en la cualidad cultica del
acto de vagelizar, en la :e personal y conciente, etc., sin
impugnar es cierto, los valores que estaban al otro lado de
la-balanza., Y-ai readquirimos el equilibrio. Es en este -
sentido que pienso que el Vaticano II ós el gran Concilio del
equilibrio. Las personas r1gidamente educadas y formadas en
la mentalidad pre-conciliar o identificadas con la Iglesia
post-tridentina, podrin tener la impresión de que la Iglesia
despues del Vaticano II tiene sabor a tendencia protestante.

'La realidad n¿ es csa y los valores ahora acentuados son ge-
nuiaenic. evanigólicos y patristicos. Por ser me-
nos inhibida y forLr lista, la Iglesia del Vaticano II se
torno en La verdaa mas rica y espontanea, mas humana y cris-
tiana. Y .lo que os sumamente importante- Por ser menos
legalista y juridicista (lo que evidentemente no impide 1
existencia d9 estructuras y leyes necesarias), sobre todo
por ser menos runidiosamente de terminada y organizada, pue-
de ser con mayor razon señal e instrumento vivo del Espiritu
Santo. La aciva determinacicn y organanizacion corre siem
pres el peligro d9 no dejar suficiente lugar al Espiritu San
to. El hombre, tam bin el cristiano, el mismo Papa. puede
extinguir el Espiritu, Todo ira bien, "contando con que
(los jerarcas) --a dejn instruir por el Espiritu de 'Cristo
que los vivifica y uia" (PO 12c/1183).
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N O T A S

(1) En este dia 21-11-1967, 24a. Congregacion Gemeral del
Vaticano II, el Papa Juan XXII, secundado el voto de 1368
<ontra 822) Padres Conciliares, rechaza el equema todavia
tipicamente post-tridentino "De Fortibus Revelationis" y ,
con e1 todos los demas esquemas teologicos preparados por
la CdiisIn teol*gica pre-conciliar (Cf. Boaventura Kloppem-
burg)O. F. M., Concilio Vaticano II, vol. II, p. 190 y,
principalmeente, al comentario del cronista en las pp. 193
196.
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II. LA IGLESIA "MYSTERIUM"

El trtulo de VEcclesiae Mysterium?' , aparece desde el es-
quema enviado en 1.963 a los Obispos, para la II sesión; antes era
"De Ecclesiae Militantis Netura". de esta manera trtaban de pre-
sentar la Iglesia, desde el principio, -"ut obiectum fidei" y no ape-
nas en su manifestación externa. La palabra "mysterium", aplica-
da a la Iglesia, se encuentra apenas en el tpitulo del capitulo I de
la.Lumen Gentium y en los mn. 5a., 39a, 44b, 63a; en los otros
documentos se encuentra todavía en UR Z, 20a;OT 9a, 16d; A c 16b;
GS Za, 4J; NA 4a. pero en ninguna parte es definida. En la reali-
zación oficial entregada a los Obispos en 1.946 la palabra es expli-
cada así: 'La palabra 'mysterium' no indica simplemente algo in-
cognoscible o recóndito, sino, como ya reconocen muchos actual-
mente. designa una realidad divina, transcedente y salvifica, que se
revela y manifiesta de alguna manera visible, De ahí el vocablo,
absolutamente biblico, mostrarse muy apto para designar la Igle-
sia" (?.) La relación manda entonces ver el discurso Dom. A. Gua-
no, pronunciado en la -9a Congregación General (dra Z-10-1963).
En ese discurso el Obispo de Livorno había dicho: 'Esta palabra
(mysterium) es tomada de la Sagrada Escritura; parece que ella re-
vela mucho bien en la visibilidad en-terior de la Iglesia -tal como es
la venerable naturalez de Cri:sto- y al mismo tiempo esconde y reve-
la la íntima realidad divina de la Iglesia, que supera a toda ciencia''(3)

Por tanto, según la mente del Concilio, la expresión "la I-
glesia es un misterio" significa que la-glesia es una rehlidad divi-
natrascedente y salvifica visiblemente presente entre los hombres:
en la parte esterna y visible de la Ilgesia al mismo tiempo se es-
conde y revela su realidad divina e invisible; o, como decía el Papa
Pablo VI en el discurso de apertura de la II Sesión (?9-9-1963)
"La Iglesia es un misterio, esto es una realidad, impregmada de
presencia divina"; o, como se Ibe en la Constitución Sacrosantum
Concilium, n. 9/5`2, la Iglesia "es a un tiempo, humana y divina,
vidible pero ordenada de dones invisibles, laboriosa en la acción
y entregada a la contemplación, presente en el mundo y sin embargo
peregrina; y eso de tal mranera que en ella lo humano se ordene a lo
divino y a él se subordine, lo visible a lo invisible, la acción a la
contemplación y lo presente a la ciudad futura que buscamos"; o aún
como dirá el n. 8a. de la Lumen Gentium, la Iglesia realidad com-
pleja, compuesta de elementos humanos y divinos, comparable, i-
gualemnte, con el misterio del Verbo Encarnado: la parte humana,
terrestre, visible, juridica, jerarquna y social es el órgano (o ins-
trumento, cf. SC 5a/526 ) del cual se sirve el Espiritu de Cristo pa-
ra santificar y salvar a los hombres. Este espiritu, que en uno solo
y lo mismo en la cabeza (Cristo) y en los miembros, "de tal manera
vivifica, inifica y mueve todo el cuerpo, que Su oficio puede ser com-
parado por los Santos Paderes con la función que ejerce el principio
de vida o el cuerpo humano" (LG 7g).

Para llevar a efecto obra tan importante, Cristo está
siempre presente en Su Iglesia" (SG 7a/529): Cristo será_siempre
el sujetoprincipal de las acciones eclesiastica_s. Pues sólo el
sefor que dice 'sin Mi nada podeis hacer" (Jo 15.5) puede dar
eficacia a la obra en la cual trabajan los sacerdotes (SC 36/659).
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La Iglesia solamente actua como Iglesia, cuando actúa
como instrumento del Señor Glorificado. Toda la Iglesia puede y
debe decir con el Apóstol: TYa no vivo yo, es Cristo que vive en
mi" (Gal. 9.20). 0 la Iglesia es "la señal de la presencia de Dios
en el mundo" (AG 15b/900), "Señal para. mostrar al Cristo"
(AG 0)a/92ú), "una señal perfecta de cristo entre los hombres"
(cf. AG 2la/836) y "vuelve presente y como visible a Dios Padre y
su Hijo encarnado" (cf. GS 21e/261), o entonces ella deja de exis-
tir como Iglesia.

A s la Iglesia es sobre todo antes que todo y en todas par-
tes, el Cristo vivo y glorificado, presente y operante en todos los
miembros. !Sin mi nada podeis hacer" (Jo,15, 5). La Iglesia es
el pleroma de Cristo (cf. Ef. 1. 10-23): Cristo la acumula con les
tesoros de Su gloria y con la vida divina (Cf. LG 7d).

"Estando sentado a la derecha del Padre, Cristo opera continua-
mente en el mundo para conducir a los hombres d la Iglesia y por
ella, ligarlos más estrechamente a Sí y hacerlos participar de Su
vida gloriosa, nutriendolos con su propio Cuerpo y Sangre (LG 48b
l?9). !,El misterio de Cristo esta siempre presente en nosotros y
opera" (SC 35c/575), afirina el Concilio, recordando vivamente el
modo de hablar de Odo Cacel, O.S.B. Y el mismo documento no
siente escrupulos en afirmar que los propios actos redentores de
Cristo (o los "misterios de la redención), recordados en el deco-
reer del año liturgico, "de alguna forma se tornan presentes en to-
do el tiempo para que penetren en los fieles estos estean repletos
de la gracia de la salvación" (SC lO2c/694). Según el Decreto Opta-
tam Totius, estos misterios de la salvaci6n estan "presentes y ope-
rantes en los actos litúrgicos y en toda la vida de la Iglesia" (16c/
1319). Los estudiantes de Teología deben aprender a descubrir y
a vivir "el misterio de Cristo y de la salvación, presente en la li-
turgia" (AG 16c/912). Por otra parte; es precisamente la Liturgia
la que nos ayuda a conocer mejor "el misterio de Cristo y la genui-
na naturaleza de la verdadera Iglesia" (SC 2/252). y la liturgia
es simplemente "el ejercicio del sarcerdocio de Cristo" (SC 7c/531).
siendo los ministros litdrgicos meros "participantes del Sacerdocio
de Cristo Eterno Sacerdote" (PO 12a/1181). La Liturgia es tan efi-
caz y tiene tanto valor, porque Cristo es siempre el sujeto princi-
pal de los actos litdrgicos, "de tal fornma que cuando alguien bau-
tiza es Cristo mismi quien bautiza" (SC 7a/525). Pero en todo
eso, 'Cristo siempre asocia a Síla Iglesia" (SC 7b/530), que es
su instrumento u órgano visible, el "instrumento de redención para
todos" (LGSb/25).

La iglesia es el instrumento u 6rgano del señor glorifi-
cado y de su Espiritu para continuar visiblemente a traves de los
siglos la misi6n del Verbo Encarnado.

La Iglesia es salvadora y eficaz no porque tiene buenas
instituciones o leyes, no porque est' -bien organizada y actualizada
sino porque Cristo actúa en ella y a través de ella. Es un primer
punto fundamental importante que debe entrar en nuestra concien-
cia eclesial. Sin despreciar la gran utilidad del instrumento,pro-
clamando igualmente su necesidad, no le daremos entretanto, una
funci6n, importancia o causalidad que cuanto instrumento, de he-
cho, no tiene ni debe pretender.
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Y en este contexto debemos subrayar otro sorprendente
principio de la acci6n divina entre los hombres o sobre ellos;
elde_servirse de medio oinstruntos)_insignificantes para_
realizarSusdesignios (Cf. GS 76d/461). San Pablo describe es-
te principio con rara elocúencia en la primera carta a los corin-
tios: 'Lo que el mundo juzga simple, Dios lo escogfo para confun
dir a los sabios; y lo que el mundo juzga débil, Dios lo escogio para
confundir a los fuertes; y los innobles y abyectos a los ojos del
mundo, lo que no es nada, lo escogi Dios para destruir lo que es,
para que ninguna carne se glorie delante de Dios " (1 COR 1. 27-29).
O poco antes, "lo que se tiene como locura de Dios es más fuerte
de lo que los hombres, y los que se tiene como debilidad de Dios
es más fuerte de lo que los hombres" (v 7,5). Y: ya que el mundo
con su sabidurra no lleg6 a conocer a Dios en la sabidurfa divina,
agrad6 a Dios salvar a los que creen por locura de su mensaje"
(V. 21). El motivo principal de este extrafño y sorprendente modo
de actuar en estas palabras: para que ninguna carne se glorie de-
lante de Dios . Dios quiere manifestar Sdi poder en la flaqueza.
En la segunda carta a los Corintios vuelve el Ap6stol al mismo
principio y a la misma motivación: "Por causa de la altura de mis
revelaciones, para que no me exalte, me fue dado un tormento en
la carne, un angel de Satanás, que me abofetea, para que yo no me
exalte. Por eso rogué tres veces al señor que lo apartase de mi.
Y El me dice; Bastate mi gracia, pues la fuerza llega a la per-
fección en la flaqueza. de Buen grado, por eso, prefiero gloriar-
me en mis flaquezas , para que habite en mí la fuerza de Cristo.
Por lo que me complazco en las enfermedades, en los oprobios,
en las necesidades, en las persecuciones y en las angustias por
Cristo; pues, cuando estoy débil, es cuando entonces soy fuerte"
(2 Cor. 12, 7-10), Seremos siempre débiles ovejas enviadas en
medio de los lobos (cf. Mt 10, 15 )

Aqui está, ya el principio, cuando nos disponemos a pe-
netrar en el "misterio de la Iglesia", un importante punto para
nuestra reflexi6n y meditación. Estamos delante de algo verdade-
ramente escencial y que, constantemente, debe estar presente en
nuestra conciencia y en nuestro concepto sobre la Iglesia y su mi-
sion . Si omotimos este punto, quedamos sin entender lo demás.
Y esto es particularmente decisivo hoy., cuando, con el Concilio,
tenemos el proposito de "renovaai6n interna" (cf. PO 12d/11b4) y
cuando queremos, como decía Juan XXIII, "aggiomarla", actuali-
zarla, o, como explica el concilio, "acomodar mejor a las nece-
sidades de nuestra época las instituciones que son susceptibles &e
cambios" (SCI/521). Ninguno •efutará la urgencia de esta actualí-
zaci6n. Además, después que hayamos encontrado nuevos medios
nuevos métodos, continuará plenamente válido el principio de la
acci6n divina que Dios mismo nos reveld mediante el Ap6stol San
Pablo. Ademas en una Iglesia renovada, "para que ninguna carne
se glorie," Dios continuará seleccionando lo que -es simple, lo que
es innoble, lo que es débil, lo que es nada, Y,, para que no nos
exaltemos", tambien en una Iglesia actualizada "la fuerza llega a
la perfección en la flaqueza". Se tiene la impresi6n de qje muchos
hombres de la Iglesia, hoy, encandalizados con tantas "enfermeda-
des", estan rezando y clamando con el Ap6stol, suplicando que Dios
aparte de nosotros aquellas flaquezas. Y, como el Ap6stol, proba-
blemente no seremos atendidos; recibiremos tal ves la misma res-
puesta; "Bastaos mi gracia."
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Y tambien con San Pablo, tendremos que conformarnos con los me-
todos y caminos del Señfor y alegrarnos en las perplejidades;pues
precisamente, cuando somos débiles es cuando seremos fuertes;
cuando tuviéramos la conciencia de ser apenas instrumet os en las
manos del Señior Glorificado, es entonces que Su Espiritu podrá o-
brar en nosotros 9: por medio de nosotros. Una Iglesia visible, fuer-
te, y triunfante, bien estructurada, detalladamente orgalizada, de-
termina hasta en las minucias: sería el propio fin de la Iglesia como
"mysterium" Pues funcionariá perfectamente sin el Señior. Y deja-
rra de ser sacramento.
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LA IGLESIA Y LAS ICLESJIAS O COMUNIDADES ECLESIALES

La encíclica Mystici Corporis Chiiti (Pio XII, 1943)
identificaba rigurosamente a la Iglesia Católica como el cuerpo
mistico de Cristo. En la Encíclica Humani Genaris, de 1950,
Pio XII repetra corpus Christi mysticum et Ecciesiam Catholicam
Romanam unum idemque esse (Dz 2319). Asrtambien el proyecto
"De Ecclesia", presentado a los Padres Conciliadores en 196'
y discutido al final de la I Sesión del Concilio, en el primer capi-
tulo, reafirmaba solemnemente ("docet igitur Sacra Synodus et
solemniter profitetur. . ."): "E cclesi Catholica Romana est Mys-
titum Christi Corpus" (titulo del n. 7). El relator oficial (Fra-
nic), que presentó el texto a los Padres Conciliadores el día
1-1Z-1962, subraya: "El objetivo del capítulo I es mostrar clara-
mente que ... no hay ninguna distinción real entre el cuerpo Mis-
tico de Cristo y la Iglesia visible, pero esos términos apenas sig-
nifican diversos aspectos de una única e idéntica realidad" (15).
A sí tambien en la otra relación (Gagnebet, en nombre del Carde-
nal Ottaviani): "Su fin principal es insistir marcadamente en la
identificación t·eal entre el Cuerpo Místico de Cristo, tal como se
encuentra en la tierra, y la Iglesia Católica, apostólica y Romana"
(16): Y ademé decía: "si, no obstante, el Concilio se rehusa a pro-
poner esta doctrina, pondrá en duda al valor doctrinal de las En-
cíclicas y, de esta forma, tambien el Magisterio Ordinario de la
Iglesia. Pues los Cbispos de casi todo el mundo ensefñarán esta
doctrina'"(17).

Contra esta posicipn, practicamente oficializada en la
Iglesia, hubo oposiciones bastante fuertes en el Aula Conciliar,
Ya el mismo día 1-11-1961 habló el Cardenal Liénart, el prime-
ro en discurrir sobre el tema eclesiol6gico, y dice:

"Se debe tener el mayor cuidado para que las fórmulas
o el modo de hablar sobre la Iglesia no dáisfigeren ese misterio.
Por ejmplo, no se anuncie de tal forma, la relación de la Igle-
sia Romana con el Cuerpo Mi'stico, y su identidad, como si el
Cuerpo Místico estuviese totalmente incluído dentro de los lími-
tes de la Iglesia Romana. Pués la Iglesia Romana es verdade-
ro cuerpo de Cristo, mas sin agotarlo. Al cuerpo Místico de
Cristo pertenecen todos los que son justificados, pues ninguna
gracia es dada a los hombres que no sea gracia de Cristo, asi
como tambien nadie es justificado a no ser que esté incorporado
a Cristo. A la Iglesia Romana, entre tanto, sólo pertenecen a-
quellos que le son agregados mediante el sacramento del bautis-
mo debidamente recibido y que no rechazaron los vínculos de la
fe y de la comunión . El Cuerpo Místico, por lo tanto, abarca
dimensiones muchos más amplias que la Iglesia Romana militante
... y qué diré de los cristianos separados, que a pesar de ello,
por el bautismo òálido son sepultados en Cristo, para con El vi-
vir a la vida sobre naturak y en El permanecer insertos ?
Lamento que (los cristianos) fuera de la Iglesia Romana no gocen
en nuestra compañiía de todos los dones sobrenaturales, de que
ella es dispensadora, Pero no osaría decir que de manera algu-
na ellos están ligados al Cuerpo Místico de Cristo, aunque no es-
ten incorporados a la Iglesia Cató.ica. De ahí resulta que nuestra
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Iglesia1 gunque-manifestación- visible deteuerpo-imfstico-de
Cristo, no puede se con. él identificada,. en sentido absoluta
mente estricto"''(1

Pocos días después¡ el 5-11-6,. decía .en el Salón
Conciliar, el entonces Cardenal Montini: "Concuerdo conlo-s
padres que dirigieron experimentar alguna dificultad con res-
pecto a la oportunidad de expresar el Cuerpo Mistico de Cris-
.to--por la. palabra Iglesia "Romana" (19). El día. 3-10-1963.
decia el. cardenalLercaro:

"La Iglesia como sociedad y el Cuerpo Mrstico de Cr:is
to expresan-dos aspectos distintos , que coinciden plena y per-

.fectamente en cuanto al orden escencial y la norma. constituída
del divino fundador, pe- ro- que,- no pueden-.er la misma -cosa

y del mismo modo en el orden existencial e historico. En es-
te orden aquellos dos aspectos no -siempre poseen la misma. ex.
tensión, ahora mismoprovocan dificultades entre sí y las pro-
vocan hasta el fin de la historia humana, cuando finalmente- se
manisfestará la identidad e iguandad de la Iglesia y del Cuerpo
Mistico. Por eso apruebo integralmente aquello que el Obis-
po de Haarlem propuso., en nombre- de la Conferencia Episco-
pal de lospaises -bajos. Pero, si sto-no fuere admitido, desea-
rla humildemente proponer que se afirmase la identidad de la
Iglesia y del Cuerpo Mfstico, pero que luego se acrecentase:
'no conforme al mismo punto de vista'. Pues si afirmasemos,
pura y simplemente, esa 1dentidad, podrfan sacarse demasiada
consecuencias, como- se puede ver por las doctrinas de vafrios
te6logos que escribird-después 1a.Encíclica .Mystici Corporis"(20)

Los documentos finales del Vaticano II de hecho no
:Cendýxsarn-ladzoctrina- que habra sido-tan firme e insistente.
por Pio-XII. Eb&n. La de la LunGentium afirma-que-la
.oiiedad provista de sus5rganos jeraxquicos y el-CurpoMfs
tico de Cristo, l-aaa bth a sible-y la-zomnidad- espiritual,-
la Iglesia terretre -y la Iglesia enriquecida con los bienes-
celstiales, no dbe. ser conside-radas como-dos -cosas distin-
tas, sino-que-ms bieirforman una realidad conpleja que.e-stá
integrada-de-?in elemento humano y otro divino". Después, en`
-el n. &b>-el Con-cilio en-sefña que-4sta e-s la unica Iglesia de
Cri'stosque en-el simiolo-confesamo.s una, santa,-.,cat6lica, y ~

que nuestro.Salvador, después-de-su resurre:ción encomendó
a Pe-ro para ue-la-apeacentara y confi6 a él y a los demás a-:

ptoles su difu.ión y govierno, y la erigio-paxa siempre corn
columna y-fundamento de la verdad. Y, entonces, gontinia- el
texto-conciiar: "Esta Iglesia, establecida y organizada en este
mundo comoa una sociedad, subsiste en la (subsistit in) Iglesia-'
Católica, gobernada por el su.cedor de Pedra-y por los Obispos
en comunión con él". -En la redac.ci6n anterior se deca:

Haec Ecclesia.. . est Ecclesia Catholica". Revela la Re.:
laci6n oficial, de la. Comuni6n Teológica.qaw después de un
largo debate .(postlagamdíisceptationeml"), el est fué sus-
tituido por subsistit in "para la expresión se combine -mejor
con la afirmación de lao.'elernentos-acles.i'ticos que estan pre
sentes en.-otra Darte "(21). Esta importante corrección se
mantuvo también después del voto modificativo, cuando. 13 -Pa-
-dres habíanpedido vblve-r-altlst ". Se enseña,-pues, que indu-
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dablemente la una y_ nica Iglesia, como Cristo lo dese6, existe
hist6ricamente y _omo_tal es cognoscible, y _que su forma exis-
tencialconcrta es la Iglesiatal comofué_y e stá siendo dirigi-

dapor_el_sucedor de Pedro. Mas, explicaba la citada Rela-
ci6 n, en la Iglesia y Comunidades eclasiáticas no-cat6licas -
tambien y "de hecho existen elementos eclesiasticos", esto es,
como dice aquí la Lumen Gentium, "elementos de santificación
y verdad" (pero especificamente enumerados después en el
n. 15 y en la UR 3b/761). Por consiguiente "eclesialidad" no
se identifica, sin más ("e st") con Iglesia Católica, ya que otros
elementos eclesiales, "muchisimnos y muy valiosos" (UR 3b/
761), con verdadera capacidad de santificaci6n (vitam gratie
reapse generare possunt: UR 3c), de hecho existen y actúan
fuera de los límites visibles de la Iglesia Cat6lica. En otras
palabras, se podrá decir: La Iglesia de Cristo (22) se realiza
plenamente (con todos los elementos o bienes eclesiales esen-
ciales) en la Iglesia Cat6lica, pero incompleta o imperfectamen-
te (según el mayor o menor número de bienes eclesiales esen-
ciales presentes) ella se encuentra además en las Iglesias o Co-
munidades Eclesiales separadas (23), que por consiguiente tienen
también siginificaci6n e importancia en e l misterio de la salva-
ción (Cf. UR 3d/763). En el voto modificativo ("placet iuxta mo-
dum") 19 Padres sugirieron que se, dijese "subsistit integro mo-
do in ": La Iglesia de Cristo se realiza de modo pleno, com-
pleto o integral en la Iglesia Cat6lica, insinuando que ella se
realiza en las otras Iglesias de modo menos pleno o imperfecto,
pero que del algún modo se realiza. La Comuni6n respondid
que tal doctrina se encuetra más adelantada en el número 14:
"Son incorporados plenamente..."

Ya que de hecho existen fuera de la Iglesia Católica
muchos y valiosos elementos eclesiales de verdad y santifica-
ción, tambien fuera de la Iglesia Católica de hecho, aunque de
modo menos perfecto o pleno, la verdad Iglesia de Cristo (o
Cuerpo de Cristo) toma formas concretas y visibles y opera -
salvando y santificando. Es, por tanto, inexacto decir conlas
Encíclicas Mystici Corporis Christi y Humani Generis de -
Pio XII que la Iglesia Catolica Romana y el Cuerpo Mistico de
Cristo son una y la misma cosa (unum idenque esse). El De-
creto Unitatis Redintegration. 3a/760, es por eso explcito
y claro cuando esefña: "los que creen en Cristo y recibieron
debidamente el bautismo, estan en una cierta comunión conla
Iglesia Católica, aunque no perfecta. (in guadam cum Eccle-
sia Catholica communione, etsi non perfe cta constituuntur) ...
Justificados en el bautismo por la fe, están incorporados a
Cristo y, por tanto, con todo derecho se honran con el nom-
bre de Cristianos y los hijos de la Iglesia CAtólica los reco-
nocen, cor raz6 n, como hermanos en el sefñor'.1
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LA UNIDAD DE LA IGLESIA

"Cristo Señor, fundó una sóla y única Iglesia... La
división contradice abiertamente la voluntad de Cristo,
es un escándalo para el mundo, perjudica la santísima cau
sa de la predicación del Evangelio a toda criatura" (UR
la/715)- "y-a c la-e G.la/5).,
Enseña, -pues, el Vaticano II que la Iglesia de Cristo es
"unica" (LG 8b/21), "una y única" (cf. LG. 23a/53.; UR 3a/
760; 24b/829), que el Pueblo de Dios es "uno y único" (LG
l3a/34; 32b/79; AG lb/863; 7c/881), que hay un único reba-
ño de Cristo (LG 15; UR 2e/758; AG 6f/878), un sólo Cuerpo
de Cristo (LG n. 7; UR 3e/764; AG 7c/881).

En el Decreto Unitatis Redintegratio, n. 4c/767, ense
ña el Concilio que "esta unidad Cristo la concedió desde
el principio a su Iglesia, y que creemos que subsiste inde
fectible en la Iglesia católica y esperamos que crezca cada
día hasta la consumación de los siglos". Pero con gran sa-
tisfacción constata el Vaticano II que hoy existe entre
todos los cristianos un gran deseo de unión; y que casi to
dos, también entre los no-católicos, "aspiran a una Iglesia
de Dios única y visible, que sea verdaderamente universal
y enviada a todo el mundo, a fin de que el mundo se convier
ta al Evangelio de Dios" (UR lb/752).

En efecto, el actual concepto protestante de la unidad
de la Iglesia se aproxima mucho a la doctrina del Vaticano
II. La declaración de Toronto, de 1950, del Consejo Ecumó-
nico de las Iglesias (protestantes) reconoce "que las divi-
siones que se dan entre las Iglesias están en contradicción
con la propia naturaleza de la Iglesia de Cristo". La decla
ración de Lund, de 1952, de la comisión "Fe y constitución",
afirma que la división de las Iglesias es irreconciliable
con la unidad en Cristo, añadiendose que "el camino de Cris
to es el de la Iglesia, llamada a continuaf la misión de Crié
to en el mundo. Por eso todos reconocemos que no hay dos
Iglesias, una visible y otra invisible, sino unasóla Igle-
sia de Cristo, cuya existencia debe manifestarse visiblemen
te en la tierra". En.Evanston, en 1964, la declaración de
Lund fue admitida en asamblea general del Consejo Ecuménico
de las Iglesias; y a la pregunta "si se pueden decir unidas
en Cristo las Iglesias que están dividen entre "si", se dió
respuesta negativa; y todos reconocieron-,que lasdivisiones
de hecho existentes son un gran pecado de las Iglesias, ur-
giendo encarecidamente a todos la obligación que tienen de
esforzarse por discernir e instaurar la unidad que quiso
Cristo. Y en Nueva Delhi, en 1961, la asamblea general apry-
bó una descripción de la Unidad, en la cual leemos: "El amor
del Padre y>del Hijo en la unidad del Espiíritu Santo es la
fuente y'el fin de la unidad que Dios Trino y Uno desea para
todos los hombres y toda la creación. Creemos que participa-
mos de esa unidad en la Iglesia de Jesucristo... Creemos que
la Unidad, que es al mismo tiempo don de Dios y manifestación
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de su voluntad para con su Iglesia, se torna visible cuando
los bautizados en Cristo, de un mismo lugar, lo confiesan
como Señor y Salvador, se dejan conducir, por el Espíritu
Santo hacia una comunidad totalmente comprometida, profesan
la misma fe apostólica, predican el mismo Evangelio, toman
Parte en lamisma fracción del pan, se unen en una oración
domún, con el fin de realizar una vida comunitaria que se i
rradia en él testimonio y en el servicio de todos. Los uni-
dos así están ál mismo tiempo en comunión con el conjunto
de la comunidad cristiana en todos los lugaresVyen todos
los tiempos, de suerte que el ministerio y la cualidad de
miembros sean reconocidos por todos y puedan actuar y ha-
blar en común, según las circunstancias, a fin de que se cum
plan las tareas para las cuales Dios llama a su Pueblo. Noso
tros creemos que debemos rezar y trabajar por esa Unidad"
(Doc. Cath.1962, 125; REB 1962, 244s). -En la IV Asamblea
del Consejo Mundial.:de las Iglesias, en Upsalia (1968), nue-
vamente se insistió en la unidad: "Se exige de las Iglesias
en todos los lugares la comprension de que la unidad es esen
cial para ellas y que ellas son llamadas a actuar en conjun
to. En un tiempo en que la interdependencia humana es tan
evidente, es todavía de mayor imperativo que tornemos visi-
bles los lazos de comunión universal que nnen a todos los
cristianos" (cf. SEDOC 1968, col. 474).

Notese, todavía, que esta unidad de la Iglesia es, ante
todo interna, invisible, sacramental y sobrenatural, como se
dijo cuando hablamos de la Iglesia como Cuerpo Místico de
Cristo. Unidos entre sí en el Cuerpo Místico, los fieles ca
si no tienden al mismo fin (lo que constituiría apenas un
"cuerpo moral"); pero -explica Pio XII en la Mystici Corpo-
nis, n. 64 "a esta conspiración se agrega otro principio in
teeno, realmente existente y activo, tan grande en todo el
compuesto, como en cada una de sus partes, y tan excelente
que supera inmensamente todos los vínculos de unidad que unen
el cuerpo, ya físico, ya moral, Este principio es de orden
no natural, sino sobrenatural, antes en sí mismo absolutamen-
te infinito y que no fue creado: el Espíritu Divino que, como
dice el Angólico, "siendo uno solo y el mismo llena y une
toda la Iglesia" (De Varitate, q. 29, a. 4c)". Y el Vaticano
tI añade: "para que incesantemente nos renovemos en El (en
Cristo) (cf. Ef 4, 23) nos concedió participar de su Espíri-
tu, quien, siendo uno solo en la Cabeza y en los miembros,
de tal modo vivifica todo el cuerpo, lo une y lo mueve, que
su oficio pudo ser comparado por los Santos Padres con la
función que ejerce el principio de vida o el alma en el cuer-
Po humano" (L0 7g/18) y así, "porque todos vosotros fuisteis
bautizados para (en nombre de) Cristo, os revestisteis de
Cristo. No hay judío o griego, no hay siervo ni libre, no hay
varón o mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús"
(Gl. 3, 28). "Así como el cuerpo, siendo uno solo, tiene mu
chós, miembros y todos los miembros del cuerpo, siendo muchos,
son un solo cuerpo, asi también es Cristo. Porque también en
un solo Espíritu todos fuimos bautizados, para que fuésemos
un solo cuerpo, y todos, ya judios, ya gentiles, ya siervos,

ya libres, hemos tomado del mismo Espíritu" (1 Cor. 12, 12-12).
El principio de la unidad de la Iglesia es el Espíritu Santo
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"que habita en los creyentes, que llena y gobierna toda la
Iglesia: El es quien realiza aquella maravillosa comunión
de los fieles y los une a todos íntimamente con Cristo"
(UR 2b/755).

Pero esto no es todo: según la voluntad de Dios, es
necesario unirnos con Cristo dentro de la estructura visible
de la Iglesia mediante los vínculos de la fe, de los sacra -
mentos, del gobierno-y de la comunión eclesiástica" (cf. LG
14b/39). Y -aquí surge el problema de la unidad visible o de
la unidad de la Iglesia.

Unidad Externa o Unicidad de la Iglesia

Es necesario estudar con más atención el concepto de
esta unidad visible de la Iglesia, latente en los documentos
del Vaticano II. A él está íntimamente ligado el arduo y muy
discutido problema de la pertenencia de la Iglesia: quien es
o no su "miembro" (palabra proveniente de la figura paulina
de "cuerpo" y por ella condicionada) y al concepto (patrísti-
co y otra vez muy reciente) de la "communio" . Expresamente
la cuestión fue tratada y discutida en el Aula Conciliar cuan
do se redactó el actual no. 14b de la Lumen Gentium . El esque
ma presentado al debate conciliar en 1963 (segunda Sesión, que
todavía no conocía el actual cap. 11, sobre el Pueblo de
Dios) decía así: "reapse et simpliciter loquendo Ecclesiae
societati incorporantur illi tantum qui..." El ."reapse" ve-
nía de la Encíclica Mystici Corporis de Pio XII y era uno de
los grandes phntos de pensamiento eclesiológico del P. Tromp,
S.J. (a quien él generalmente atribuíala redacción de la
mencionada encíclica), el Secretario de la Comisión Teológica
del Concilii. Según esta terminología, alguien simplemente
es o no es miembro de la Iglesia, o pertenece a no pertene-
ce a la Iglesia, o está o no está en la unidad de la Iglesia,
sin admitir matices de más o menos, de perfecto o imperfecto.
Una de las primeras voces que, en el Aula Conciliar, se deja-
ron oír contra ese modo simplista y radical de resolver el
problema, vino de un fuerte grupo de 150 obispos del Brasil.
Hablando en nombre de ellas, pidió el Cardenal Cámara el día
2-10-1963 (39a. Congregación General) la omisión pura y sim-
ple de la expresión "reapse et simpliter loqueando", como tam
bien de la palabra "tantum"; pues, explicaban nuestros Obhpos,
"se trata de una terminología discutida entre los teólogos
que bien poco ayuda en la solución del problema y.Qn la presen
tación de la doctrina verdadera;" pero no surgierorn otra ex-
presión. El mismo día habló Van Dodewaard en nombre de los
Obispos de Holanda, proponiendo la expresión "vínculo perfec-
tae unitatis" palabra que el Papa Paulo VI usara antes de
tres días (en el discurso del 29-91963). Al día siguiente,
3-10-1963, 40a. Congregación General, el Cardenal .Lercaro su-
girió la expresión plene et perfectae, pues, decía él, es doc-
trina católica tradicional que el Bautismo incorpora al hom-
bre a la Iglesia y eso de modo irrevocable por causa del carác
ter indeleble, aunque el bautizado caiga en el cisma o la
herejía. También Van der Burgt, en nombre de todos los obispos
de Indonesia (directamente influenciados por teólogos holande-
ses), denunció el "reapse" como doctrina falsa (pues los bau-
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tizados, aún los no-católicos, "modo reali Ecclesiae in-
corporantur") (1) y propuso el término "plena incorpora-
tio", para que se pueda admitir una unión "non plena" o
defectuosa, pero verdadera.

La redacción siguiente (y definitiva) omitió el "reap
se et simpliciter" ( y también el "tantum") y de hecho
adoptó el concepto de la "plena incorporatio": "Illi plene
Ecclesiae societati ircorporantur, qui..." Ese concepto
reaparece después, muchas veces, en otros documentos del
Vaticano II. El Decreto Unitatis Redintegratio, en el n.
4a./765, habla de la "plenitud de la unidad que Jesucris-
to quiso"; en el n,. 5/776, se espera que el movimiento
ecuménico conduzca "a la plena y perfecta unidad"; en el

no. 22c/824 se dice que en las comunidades eclesiales sepa
radas de nosotros "falta la unidad plena en nuestra compa-
fíá"', La misma palabra aparece unida también al concepto
de la "communio"; en la Gaudium et~Spes,N" 29c/517, declara
el Concilio abrazar "a los hermanos y sup comunidades que
aún no viven en plena comunión con nosotros", y expresa la
esperanza de que esta unidad pueda aumentar; en el Decreto
Unitatis"Redintegrati, n. 3a/760, declara el Vaticano II
que "aquellos que creen en Cristo y recibieron debidamente
elbautismo, están en una cierta comunión con la Iglesia cató
lica, aunque no perfecta"; y que las divisiones impiden a la
Iglesia realizar la plenitud de catolicidad en aquellos
que "ahora le son incorporados por el bautismo, que están
sin embargo separados de su plena comunión" (UR 4j/774). En
el n. 14d/803, habla de la "plena comunión deseada entre
las iglesias"; y en el N. 17b/811, recuerda a los orienta-
les que "ya viven en plena comunión". El Decreto Presbytero-
rum Ordinis, n. 9d/1172, pide a los Presbíteros no olvidar
se 'de los que "no disfrutan con nosotros de la plena comunion
eclesiástica".

Se puede, pues, a partir del Vaticano II, hablar legí-
timamente de cierta comunión, no perfecta unión, comunión no
plena, plena comunión, plena inoorporación, plena unidad,
no plena unidad, unidad imperfecta, plena y perfecta unidad,
unidad que crece; y "esperamos crezca, día a día hasta la
consumación de los siglos" (UR 4c/767). Pablo VI, en un dis-
curso al Sedretariado para la Unidad de los Cristianos, el
día 28-4-1967, llegó a hablar de una "unión fundamental":
"... que una unión fundamental entre todos los cristianos bauti
zados ya existe en la fe en Cristo y en la invocación de la
Santisima Trinidad".

Esta última palabra del Papa ya nos lleva al delicado
problema de los elementos o lazos'necesarios *paa jque tenga-
mos aquella "plenitud de la unidad que -Crüiáto quiso" (cf.
UR 3e/764; 4a/765). En el D-creto UnitatiS Redintratio, n.
18/812, proclama el Vaticano 1I cori cierta solemnidad el si-
guiente principio general: 'Este sacrosapto Concilio renue-
va todo lo que -bán decálábtào 1og sacrosantos Conciios ante-
riores yllos Romanos Pontíficés, a saber: que para el resta-

rbledimiento'y mátdnIm enro de la comuni M on¡ yide la unidad
es preciso no imponer ningunaotra carga mas que la necesaria
(Act. 15,28). Por tanto: "unidad en las cosas necesarias"

(UR 4g/771).
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Pero dónde están los límites de ésto necesario? El Con
cilio trata de definirlos varias veces. Así, de modo bastan
te generico, determina el Decreto Unitatie Redintegratio (
n. 2d/757) que la comunión en la unidad se realiza "en la
confesión de una única fe, en la común celebracióndel culto
divino y en la fraterna concordia de la familia de Dios".
Iguálmente genérico es el Decreto Orientalium Ecclesiarum,
n. 2/831, cuando dice que la Iglesia Santa y Católica
"consta de fieles que se unen orgánicamente en el Espíritu
Santo por la misma fe, los mismos sacramentos y el mismo
gobierno". En el n. 22b/823 del Unitatis Redintegratio ya
tenemos algo más explÍcito: "El bautismo, por tanto, consti
tuye un vínculo sacramental de unidad, vigente entre todos
los que por el se han regenerado. Sin embargo, el bautismo
por sÍ mismo es sólo un principio y un comienzo, porque todo
el tiende a`conseguir la plenitud de la vida en Cristo. Así.
pues, el bautismo se ordena a la profesión integra de la fe,
a la plena incorporación a la economÍa de la salvación tal ca
mo Cristo en persona la estableció, y , finalmente, a la in-
tegra incorporación en la comunión eucarística". Entretanto,
el párrafo ciertamente más autorizado y más conscientemente
redactado con el fin de dar una respuesta al presente proble
ma, se encuentra en el n. 15b/39, de la Constitución Dogmá-
tica Lumen Gentium, en donde el Vaticano II tiene precisamen
te la intención de háblar de los que "son plenamente incorpa
rados a la sociedad de la Iglesia". Para esta incorporación
plena exige aquí el Concilio: 1) tener el Espíritu de Cristo;
2) adoptar la totalidad de la organización de la Iglesia; 3)
aceptar todos los medios de salvación; 4) unirse con Cristo
en la estructura visible de la Iglesia mediante los vínculos
de la fe, de los sacramentos, del gobierno y de la comunión
eclesiástica.

Faltando uno o varios de estos elementos o lazos que li-
gan el bautizado (o grupos de battizados) a la Iglesia, ten-
dremos aquella realización incompleta de la Iglesia de Cris-

toy aquella unidad no plena o comunión imperfecta de que
arriba se habló. Considerando todavía el gran número de aqu_
llos lazos, es también evidente que más o menos puede ser
muy variado. Pues "La Iglesia se reconoce unida por muchas
razones con quienes, estando bautizados, se honran con el nom
bre de cristianos, pero no profesan la fe.en su totalidad
o no guardan la unidad de comunión bajo el sucesor de Pedro"
(LG n. 15 y el documento pasa a enumerar una buena serier
véase también UR 3b/761).

Unidad en el pluralismo.

Unidad, así como unidad externa, no es sinónimo de uni-
formidad ni excluye diversidades legÍtimas. En la presente ha
ra misionera y ecuménica, esta norma es de extrema importan-
cia y actualidad. Confiesa el Concilio que, en el pasado, tal
principio "no siempre fue respetado" (UR 16/809); y que su
observancia perfecta "es condición previa indispensable para
restaurar la unidad" (ib.)

La IV Asamblea General (Upsalia, 1968), del Consejo Mun
dial de Iglesias hace en este sentido consideraciones que me-
recen nuestra especial atención: "Nos preguntamos sÍ, en la
búsqueda de la catolicidad, no estamos ignorando un don de Dios
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cuando desconocemos la diversidad en la obra del Espíritu.
La diversidad puede ser una perversión de la catolicidad,
pero frecuentemente es auténtica expresión de la vocación
apostólica de la Iglesia. El Nuevo Testamento, en el cual
se expresa el único patrimonio apostÓlico a través de la mul
tiplicidad de doctrinas y formas litúrgicas aplicables a
situaciones diversas, ilustra este hecho. Detrás de la di-
versidad de actividades apostólicas discernimos'un doplo
movimiento: la Iglesia está siempre siendo llamada del mun
do y enviada al mundo (Lund. 1962). Este duplo movimiento
es básico para una catolicidad dinámica. Cada uno de ellos
requiere palabras y acciones diversas en situaciones diver
sas, pero las dos se complementan necesariamente. El eje
de este duplo movimiento es el culto común en el cual el pro
pio Cristo es la Persona que llama y envía. Aquí también es-
tablecemos una base para valorar los dones del Espíritu. La
diversidad que frustra el llamado y el envío es denominada:
las diversidades que alientan y dan impulso al duplo movi-
miento, y, por tanto, realzan la catolicidad, son de especie
diferente. Hay ricas variedades de dones carismáticos, como
los esbozados en 1 Cor. 12, 14; hay diversos modos de:procla
mar el Evangelio y de proponer sus misterios; hay múltiples
maneras de presentar doctrinas y de celebrar &os acontecimien
tos sacramentales y litúrgicos; Iglesias en diferentes regio-
nos adoptan diferentes patrones de organización. A través de
tales diversidades, intrínsecas al duplo movimiento, el ESpí-
ritu nos hace avanzar en el camino de la auténtica misión
y ministerio católico" (SED3OC 1968, col. 472 s).

Vale pues, la pena ver los principales textos en los
cuales el Vaticano II expone con mucha generosidad el princi
pio de la variedad en la unidad:

LG 13c/36: "dentro de la comunión eclesiástica, existen
legítimamente Iglesias particulares, que gozan de tradiciones
propias, permaneciendo inmutables el primado de la Catódra de
Pedro, que preside la asamblea universal de la caridad, prote
ge las diferencias legitimas y simultáneamente vela para que
las divergencias sirvan a la unidad en vez de dañarla".

LG 23d/56: "La divina Providencia ha hecho que varias
Iglesias fundadas en diversas regiones por los Apóstoles y
sus sucesores, al correr de los tiempos, se hayan reunido en
númerosos grupos estables, orgánicamente unidos, los cuales,
quedando a salvo la unidad de la fe, y la única constitución
divina de la Iglesia universal, tienen una disciplina propia,
unos ritos litúrgicos y un patrimonio teológico y espiritual
propios... Esta variedad de las Iglesias locales, tendente
a la unidad, manifiesta con mayor evidencia la catolicidad
de la Iglesia indivisa".

UR 4g/771: "Conservando la unidad en lo necesario, todos
en la Iglesia, según la función encomendada a cada uno, guar
den la debida libertad, tanto en las varias formas de vida es
piritual y de disciplina como en la diversidad de ritos litúr
gicos e incluso en la elaboración teológica de la verdad reve
lada: pero práctiquen en todo la caridad. Porque con este modo
de proceder, todos manifestarán cada vez más plenamente la au
téntica catolicidad, al mismo tiempo que la apostolicidad de
la Iglesia".
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UR 16/809: "Desde los primeros tiempos, seguían las
disciplinas propias sancionadas por los santos Padres y
por los Concilios, incluso ecumánicos. Como a la unidad
de la Iglesia no se opone una cierta variedad de titos
y costumbres, sino que ésta más bien acrecienta su hermo
sura y contribuye al más exacto cumplimiento de su misión,
como antes hemos dicho, el sagrado Concilio, para disipar,
toda duda, declara que las Iglesias orientales, recordando
la necesaria unidad de toda la Iglesia, tienen la facultad
de regirse según sus propias ordenaciones, puesto que es-
tas son más acomodadas a la idiosincracia de sus fieles y
más adecuadas para prcmDver el bien de sus almas".

UR 17b/811: "Este Santo Sínodo declara que todo este
patrimonio espiritual y litúrgico, disciplinar y teológico,
en sus diversas tradiciones, pertenece a la plena catolici-
dad y apostolicidad de la Iglesia".

OE 2/831: "La variedad (de ritos o Iglesias particula-
res) en la Iglesia,lejcs de ir contra su unidad, la manifies
ta mejor".

OE 5a/834: Después :e repctir que honra el patrimonio
ecbsiástico y espiritual de los Orientales y lo considera fir
memente como patrimonio de la Iglesia Universal, el Vaticano
II sollemniter declarat (única vez en todos los documentos
del XXI Concilio2Ecumánico): "Que las Iglesias de Oriente,
como las de Occidente tienen derecho y obligación de refirse
según sus respectivas disciplinas peculiares".

GS 92b/516: Requiere, en primer lugar, que-se promueva
en el seno de la Iglesia la mutua estima, respeto y concor-
dia reconociendo todas las legitimas diversidades, para abrir,
con fecundidad siempre creciente, el diálogo entre todos los
que integran el único Pueblo-de Dios, tanto los pastores como
lo4 demás fieles. Los lazos de unión delos fieles son mucho
más fuertes que los motivos de división entre ellos. Haya uni
dad en lo necesario, libertad en lo dudoso, caridad.en todo".

Son estos los textos del Vaticano II, todos ellos inci-
sivos, y clatos, que no necesitan de interpretación, sino de
lectura, .meditación y aplicadi&n. En el discurso de apertura
de la III, Sesión (1964), habló el Para Bablo1VI de la "capaci
dad admirable (de la Iglesia) de convertira los hombres en

hermanos entre sí y de recoger en su seno las ciyilizaciones
más variadas, las lenguas más diversas, las liturgias y las
espiritualidades más características, las expresiones naciona
les, sociales y culturales más diferentes, reduciendo todo a
la unidad más perfecta, respetando sin embargo todas las par-
ticularidades originales legítimas,. Tal vez en esta forma de
hablar haya más triunfalismo y deseo de un ideal a ser alcan
zado que la descripcióQn de una realidad efectivamente vivi-
da; pero es indudable que el Papa expresaba entonces una de
las grandes preocupaciones misioneras y ecuménicas de la Igle-
sia del Vaticano II. En el mismo texto del Credo del Pueblo de
Dios (del 30-6-1968) quiso el Papa Pablo VI introducir esta doc
trina; "En el seno de esta Iglesia (una) la rica variedad de
ritos litúrgicos y la diversidad legitima de los patrimonios
teológicosry espirituales y de Ias disciplinas particulares,



- 26 -

lejos de perjudicar su unidad, la manifestación más".

En los textos arriba citados encontramos con toda evi
dencia las siguientes tesis:

1. La unidad visible de la Iglesia admite, desea y
hasta exige el pluralismo (variedades, parficularidades,
diversidades). Unidad no es uniformidad. Varietas in Eccle-
ssia nedum eiusdem noceat unitati, eam potius declarat (OE
2/831).

2. La catolicidad, la apostolicidad y la misión de la
Iglesia piden el pluralismo (LG 23d/56; UR 4g/771; 16/809;
17b/811).

3.Este pluralismo se manifiesta en la diversidad de ri
tos propios (pluralismo litúrgico), en las varias formas
de vida espiritual y de disciplina (pluralismo disciplinar),
en la enunciación teológica de la verdad revelada (pluralis-
mo teológico).

4. Quedando bien entendido, tal pluralismo o variedad
(usando ahora palabras del Concilio tomadas de los textos
arriba citados): no perjudica la unidad de la Iglesia, sino
que está a su servicio; lejos de perjudicar, antes la mani-
fiesta; hace parte de su plena catolicidad y apostolicidad;
es necesario para que la Iglesia pueda cumplir su misión; com
pleta la investigación y la presentación de los misterios di-
vinos; lejos de estorbar la unidad de la Iglesia, le aumen-
ta su dignidad. Pof eso decía Pablo VI en el discurso de la
II Sesión (1963), que la unidad de la Iglesia "puede realizar
se dentro del respeto por la gran variedad de expresiones
linguisticas, de formas rituales, de tradiciones históricas,
de prorrogativas locales, de corrientes espirituales, de ins
tituciones legítimas y de actividades preferidas". Bien
lejos estamos del tiempo en que era orgullo de los católicos ver_
ficar que también el sacerdote japonés decia: "Dominus Vobis-
cum".

"Los cristianos congregados de entre todas las gentes
en la Iglesia -afirma ahora el Concilio, endosando palabras de
la carta a Diogneto-, no son distintos de las demás hombres ni
por el país, ni por la lengua, ni por las instituciones polí-
ticas de la vida. Por tanto, vivan para Dios y para Cristo
según las constumbres honestas de su gente" (AG. 15f/904).

Esta es también la razón la cual en la formación de los
futuros padres se busca " ir al encuentro de modo peculiar de
pensar y de actuar del propio pueblo" : "vean con claridad
las relaciones que median entre las tradiciones y la religión
patria y la religión cristiana... Todo esto exige que los estu
dios para el sacerdocio se hagan, en cuanto sea posible, en comu
nicación y convivencia con la gente del propio país" (AG. 16d/
911).

Esto mismo vale para los Religiosos: Esfuércense ellos por
"expresar y comunicar tales riquezas según el carácter e idio-
sincracia de cadá pueblo.'Consideren atentamente la manera de
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incorporar a la vida religiosa cristiana las tradiciones as
céticas y contemplativas, cuyas semillas ha esparcido Dios
algunas veces en las antiguas culturas antesde la predica-
ción del Evangelio". (AG. 18b/920). El mismo principio vale
también para la vida contemplativa: "Procuren todos una ge-
nuina adpatación a las condiciones locales" (AG 18d/922).

Si todo lo que vimos y admiramos en estos sorprenden-
tes textos del Vaticano II es igual para darle importancia
y para que se realice efectivamente, la una y única Iglesia
de Cristo tomará aspectos variados y multiformes. La accion
apostólica y misionera ya no querrá llevar a todos los Pue-
blos la "Iglesialatina" (esto es: un modo posible y "occi-
dental" de encarnar el Evangelio), sino simplemente el Evan
gelio que, como fermento, sal, luz y vida nueva, ha de pne
trar en los pueblos, "encarnarse" en ellos y transformarlos.
Todos entonces, "deben expresar esta vida nueva en el ambien
te de la sociedad y de la cultura patria, según las tradicio
nes de su nación. Tienen que conocer esta cultura, sanearla
y conservarla, desarrollarla según las nuevas condiciones y,
finalmente, perfeccionarla en Cristo, para que la fe cristia
nay la vida de la Iglesia no sea ya extraña a la sociedad en
que viven, sino que émpiece a penetrarla y transformarla"
(AG l2c/938). Es así que "la buena nueva de Cristo renueva
constantemente la vida y la cultura del hombre caído, comba-
te y elimina los errores y males que provienen de la seduc-
ción permanente del pecado. Purifica y eleva incesantemente
la moral de los pueblos. Con las riquezas de lo alto fecunda
como desde sus entrañas las cualidades espirituales y las
tradiciones de cada pueblo y de cada edad, las consolida, per
fecciona y restaura en Cristo. Así, la Iglesia, cumpliendo
su misión propia (esto es: evangelización, no civilización),
contribuye, por lo mismo, a la cultura humana y la impulsa,
y con su actividad, incluída la litúrgica, educa al hombre
en la libertad interior" (GS 58d/392).

Pluralismo litúrgico

El pluralismo litúrgico es explícitamente afirmado y ala
bado por los documentos del Vaticano II;

UR ag/771: La "diversidad de ritos litúrgicos" puede per
fectamente conciliarse con la "unidad en las cosas necesarias"
y hasta ayudará a manifestarse más plenamente la verdadera
catolicidad y apostolicidad de la Iglesia.

UR 15/804 es: El Concilio describe el amor de los Orien
tales a la liturgia propia y termina el parágrafo (n. 808) con
estas palabras: "conocer, venerar, conservar y fomentar el ri
quisimo patrimonio litúrgico y espifitual de los orientales
es de máxima importancia para guardar fielmente la plenitud
de la tradición cristiana y para conseguir la reconciliación
de los cristianos orientales y occidentales". Teológicamente
importantes es, en este pasaje, la primera razón indicada:
ad plenitudinem traditionis christianae fideliter custodiendam.
Hay un motivo peculiar y teológico para mantener los ritos
litúrgicos orientales: preclaras en razón de su antiguedad ve
nerada, en ellas reluce aquella tradición que viene de los
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Apóstoles a través de los Padres: ella constituye parte del
patrimonio divinamente revelado e indiviso de la Iglesia U-
niversal (cf. OE 1/830).

UR 17b/811: Repite que el patrimonio litúrgico de los
Orientales forma parte de la plena catolicidad y apostolici-
dad de la Iglesia.

OE 2/831: Permanezcan salvas e íntegras las tradiciones
de cada Iglesia particular o Rito, pues "la variedad en la
Iglesia, lejos de perjudicarla en la unidad, antes la manifies
ta: "varietas in Ecclesia nedum eiusdem noceat unitati, eam po-
TIUS declarat".

OE 6/835: Sepan y tengan certeza los Orientales que siem
pre pueden y deben observar sus legítimos ritos litúrgicos.

SC 4/525: "el sacrosanto Concilio, ateniéndose fielmdnte
a la Tradición, declara que la santa madre Iglesia atribuye
igual derecho y honor a todos los Ritos legítimamente recono-
cidos y quiere que en el futuro se oonserven y fomenten por
todos los medios. Desea, además, que, donde sea necesario, se
revisen íntegramente con prudencia, de acuerdo con la sana
tradición, y reciban nuevo vigor, teniendo en cuenta las cir-
cunstancias y necesidades de hoy".

No se piense, que el pluralismo litúrgico sea valido y de
seable sólo para las Liturgias de hecho ya existentes. Pues
esta misma catolicidad de la Iglesia, que en el pasado exigía
nuevas formas de liturgia y disciplina eclesiástica, puede
pedir también en el pi-esente y en el futuro otras formas. La
liturgía, dice el Concilio en el Decreto Ad Gentes, n, 19b/924,
debe ser celebrada en consonancia con el genio del pueblo".
Por eso el art. 37 de la Constitución sobre la Liturgia decla-
ra formalmente: "La Iglesia no pretende imponer una rígida uni-
formidad en aquello que no afecta a la fe o al bien de toda la
comunidad, ni siquiera en la liturgia; por el contrario, respl
tary promueve el genio y las cualidades peculiares de las dis
tintas razas y pueblos, Estudia con simpatía y, si puede, con
serva íntegro lo que en las costumbres de los pueblos encuen-

tra que no esté indisolublemente vinculado a supersticiones y
errores, y aún a veces lo acepta en la misma liturgia, con tal
que se pueda armonizar con el verdadero y auténtico espíritu
litúrgico" (SC 37/582),

Este principio no tiene sólo inmenso valor misionero, sino
que da gran esperanza ecuménica. Ya en 1962 decía el Cardenal
Bea, en un discurso pronunciado en Paris (23 de énero): "La
caridad de la Iglesia, su auténtico y profundo amor materno
para con los hermanos separados, que también son sus hijos por
razón de su bautismo, tienemucha más amplitud para ejercer
el dominio de la piedad, del culto y del derecho (que en el
dominio de la doctrina) . Ahí su divino Fundador le lejó mayor
libertad. La historia de la legislación de la Iglesia, de la
Liturgia y de los ejercicios de piedad, muestra que ella siem
pre tuvo en cuenta las circunstancias del tiempo y las constum
bres de los pueblos. Reconocerá, pues e igualmente, incentivará
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todo lo bueno que se halle en nuestros hermanos separados:
se regocijará con la vida feligiosa de ellos y con sus aspi
raciones, con la profunda piedad de muchos de ellos, con su
gran amor a la sagrada Escritura, con sus cantos y eus coros
conmovedores, en los cuales se expresa su piedad. La Iglesia
sabe que todo ese bien procede de esa fuente de gracia que
es la unión de ellos con Cristo por el bautismo y de buena
gana se conformará al estado de cosas existente". De hecho
el Concilio, en el Decreto Unitatis Redintegratio, n. 15
(con relación a los ortodoxos) y en los nn. 20-23 (con rela
ción a los protestantes) habla dn estos términos de recono-
cimiento. Los ortodoxos y protestantes deberán, es cierto,
volverse "católicos"l en el buen sentido de la palabra, debe-
rán integrarse en la Iglesia una y única de Cristo, dentro
de la unidad que el Señor quiso; pero eso no significa que
deban volverse "latinos" o adoptar la liturgia latina en In-
glaterra,' en Alemania o donde quiera que estén.

Pluralismo Teológico

Sobre un posible pluralismo teológico dentro de la "uni
dadVque Jesucristo quiso" para su Iglesia, es necesario leer
en primer lugar los propios textos conciliares. Pues el asun
to es de fundamental importancia, Interesa por eso ver con
exactitud las.puertas que en este cahpo abrió el Vaticano II.
Aquí están los principales pasages:

UR 4g/771: "Conservando la unidad en lonecesario, todos
en la Iglesia, según la función encomendada a cada uno. guar-
den la debida libertad.,, incluso en la elaboración teológica
de la verdad revelada: irri et in theologica veritatis revela-
tae elaboratione, debitam lóbertatem servent".

UR 17a/810: se declara de modo formal la legitimidad de
la diversidad en la enunciación teológica de las doctrinas:
"Lo que antes hemes dichc (en el n. 4g) acerca de la legítima
diversidad, nos es grato repetirlo también de la diversa
exposición de la doctrina teológica, puesto que en el Oriente
y en el Occidente se han seguido diversos pasos y métodos en
la investigación de la verdad revelada para conocer y confe-
sar lo divino. No hay que admirarse, pues, de algunos aspectos
del misterio as elado a veces se hayan captado mejor y se hayan
expuesto con más claridad por unos que por otros, de manera
que hay que reconocer que con frecuencia las diversas fórmulas
teológicas, más que opuestas, son complementarias entre sí.
En cuanto a las auténticas tradiciones teológicas de' los orien
tales, hay que reconocer que están arraigadas de modo manifies
to en la Sagrada Escritura, se fomentan y se vigorizan con la
vida litúrgica, se nutren de la viva tradición apostólica y de
las enseñanzas de los Padres orientales y de los autores espi
rituales, tienden hacia una recta ordenación de la vida; más
aún, hacia una contemplación cabal de la verdad cristiana".

UR 17b/811: También el patrimonio teológico propio del 0-
riente forma parte de la plenacatolicidad y apostolicidad de la
-Iglesia.

GS 62b/406: Verifica que los estudios y los hallazgos más
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recientes de las ciencias, de la historia y de la filosofía
"suscitan problemas nuevos que traen consigo consecuencias
prácticas e incluso reclaman nuevas investigaciones teológi
cas" Por eso los teólogos están invitados a buscar siempre
un modo más apropiado de comunicar la doctrina a los hombres
de su época; porque una cosa es el depósito de la fe, o sea
sus verdades, y otra cosa es el modo de formularlas". Se su'
giere por eso que "en el trabajo pastoral hay que reconocer
y emplear suficientemente no sólo los principios teológicos,
sino también los descubrimientos de las ciencias profanas so-
bre todo en psicología y en sociología, llevando así a los
fieles a una más pura y madura vida de fe". -Con relación a
esta última afirmación del Concilio, sobre una vida de fe
mas pura y más madura, conviene recordar que el mismo Docu-
mento ya había acentuado que "las nuevas condiciones ejer-
cen influjo también sobre la vida religiosa " y que "el esp_
ritu crítico más agudizado la purifica (la vida religiosa)
de un concepto mágico del mundo y de residuos supersticiosos
y exige cada vez más una adhesion verdaderamente personal y
operante a la fe" (GS 7c/220). Y como remedio contra el
moderno ateísmo había sugerido que la IGlesia debía renovar
se y purificarse incesantemente "por el testimonio de una fe
viví y adulta formada, capaz de percibir de modo lúcido las
dificultades y superarlas" (GS Zle/261). El Decreto Unitatis
Redintegratio, n. 6a/777, después de volver a decir que la
Iglesia necesita perennemente de reforma, llega a añadir:
"tanto que si algunas cosas, por circunstancias de lugar y
tiempo, decayeren de su debida observancia en las costumbres,
en la disciplina eclesiástica e incluso en elmodo de exponer
la doctrina, -el cual debe distinguirse con sumo cuidado del
depósito mismo de la fe-, deberán restaurarse a.. tiempo en la
forma y orden debidos. Lo que, es evidente, supone la posi-
bilidad de que haya habido incorrecciones in doctrinae enun-
tiandae modo y que pueda haber reformulación.

GS 62g/411: Procuren por eso los teólogos "colaborar
con los hombres versados en las otras materias, poniendo en
común sus energías y pnntos de vista. La investigación teoló
gica siga profundizando en la verdad revelada sin perder con
tacto con su tiempo, a fin de facilitar a los hombres cultos
en los diversos ramos del saber un más pleno conocimiento de
la fe" normante sobre Dios, el hombre y el mundo. Reconoce
el Vaticano II que "ese trabajo de conjunto será de máximo
provecho para la formaci6n de los ministros sagrados" y que
"los contemporáneos, a su vez, acogerán más gustosamente la
palabra de Dios". Y para que eso sea efectivamente posible y
de esta manera el teólogo, clérigos o laicos, la justa liber
tad de investigación de pensamiento y de hacer conocer humil
de y valerosamente su manera de ver en los campos que son de su
competencia".

GE lla/1257: "A estas facultades (teológicas) concierne
asimismo el investigar más a fondo los distintos campos de
las disciplinas sagradas, de forma que se logre una inteliged
cia cada día más profunda de la sagrada revelación, se abra
acceso más amplio al patrimonio de la sabiduría cristiana lega
do por nuestros mayores, se promueva el diálogo con los herma-
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nos separados y con los no cristianos y se responda a los
problemas suscitadf-os por el progreso de las ciencias. En el
párrafo siguiente manda el Vaticano II que las Facultades
revisen sus estatutos y así "promuevan con intensidad las
ciencias sagradas y la que cn ellas L9 relacionan, y,
sirviendose también de los mvtodos y medios más recientes,
formen .a' los alumnos r lar má> pofundas investigaciones".

AG 22b/94&: Es necesario " ue en cada gran territorio
socio-cultural se promueva aquella co sideranión teológica que
someta a nueva investigación, a luz ¿e !a tradición de la
Iglesia universal, los hechos y laJ palabras reveladas por
Dios, consignada-; en la Sagrada Ecitura y explicadas por
los Padres y el Magisterio de la iglesia Así se verá más
claramente por qué camins puede Llegar la fe a la inteli-
gencia, teniendo ea c:enta la ciloco2ía o la sabiduría de
los pueblos, y de qué forma pueden compaginarse las costum-
bres, el sentido de la -- id.a yel orden social con la moral
manifestada por la divina revelación Con ello se abrirán los
caminos para una mrá profunda adaptación en todo el ámbito de
la vida cristiana, Con este modo de proceder se evitará toda
apariencia de sincretismo y de al9 o particularismo, se acomo
dará la vida cri2t.na .a indole y al carácter de cada cul-
tura". Declara entonces concilio que estas nuevas tradicio
nes particulares irán aumentar "la unidad católica". En
el párrafo siguiente el Vaticano II pide a las Conferencias
Episcopales, dentro d os limits de cada territorio socio-
cultural (por ejem.plo, Aórica Latina), que "de comun acuer-
do y con planos comunes persigan esté objetivo, de adaptación".

GS 44b/340: d epriencia del pasado, el: progreso cien
tífico, los tesoros escendido en las diversas, culturas, per
miten conocer más a fondo a turaleza humana, abren nuevos
caminos para la verdad y aproechan también a la Iglesia.
Esta, desde el comiento desu hitoria, aprendió a expresar
el mensaje cristiano con o con;ceptos y en la lengua de cada
pueblo y procuro lustrarlo adems con el saber filosófico.
Procedié.as5 a finr do aaparel vagelio al nivel del saber
popular ya la ea ignca de los sabios en cuanto era posi-
ble. Esta adaotación "'e apred"iaci de la palabra revelada
debe manteneroe cyomo e de t 1'a evangrelización. Porque así
en todos los pueb;los, so hae posible expresar el mensaje
cristiano de modDaproßiado a cada uno de ellos y al mismo tiem
po se fomenta un vivo intercabio entre la iglesia y las
diversas culturas". Confiesa enrecuida el Vaticano II, que
para poder realitar este tipo de trabajo, la Iglesia necesita
de la ayuda de todos, sean o no oreyentes, que de hecho
entienden la mentalidad de hoy: y continua : Es propio de
todo el pueblo de Dios. rr principalmente.de los pastores
y de los teólogos, auscultar, discernir e interpretar, con
la ayuda del Espíritu Santo, las múltiples voces de nuestro
tiempo y valorarlas a la luz de la palabra divina, a fin de
que la verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor enten
dida y expresada en forma más adecuada". Antes, en el n. 4a./
205, el mismo Documento ya habla declarado que la Iglesia,
para poder desempeñiar su misión, 'tiene de deber permanente
de escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos
a la luz del Evangelio de forma que, acomodándose a cada ge
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neración, pueda la Iglesia responder a los perennes interro
gantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente
y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas. Es
necesario por ello conocer y comprender el mundo en que vi-
vimos# sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo drámati-
co que con frecuencia le caracteriza. "Pues explica el
mismo documento, más adelante, en el n. lla./232, "el
Pueblo de Dios se esfuerza por discernir en los acontecimien
tos, en las exigencias y en las aspiraciones de nuestros
tiempos , los signos verdaderos de la presencia o de los
planes de Dios". Dios habla y manifiesta su voluntad a través
de los tiempos. De cierto modo Dios continúa revelándose; y
la teología no puede desconocer este importante "locus
Theologicus".

La rica documentaci6n que acabamos de leer nos permite
sacar..algunas conclusiones:

1) Se rechaza la idea de una Teología única, ya hecha,
formulada, definitiva, perenne. No basta repetir lo que se
dijo y en la forma que fue formulada, tanto por los demás
eminentes y destacados teólogos o Doctoresde la Iglesia o por
el propio Magisterio Eclesiástico y extraordinario. El teo-
lógo que setransformase en simple repetidor o transmisor de
tesis y doctrinas formuladas tradicionales no merecería este
nombre ni cumpliría con su deber (GS 44b/340; 62b/406).

2) Se afirma con inargumentada claridad que, dentro de
la unidad de la Iglesia, un pluralismo teológico ("métodos
y modos diferentes para conocer y expltaf los misterios divi
nos") no solo es posible, sino legítimo y necesario, como
exigencia de la propia catolicidad y apostolicidad de la Igle
sia (cf. UR 17ab/810-811).

3. Nuevas investigaciones, indagaciones y formulaciones
teológicas son exigidas: por la propia necesidad de compren-
der cada vez más profundamente la revelación (cf. GE lla/1527);
por los estudios y descubrimientos más recientes de las cien-
cias, de la historia y de la filosofía (cf. GS 62b/406; GE lla/
1527); por el espíritu crítico más agudo (cf. GS 7c/220); como
remedio contra el ateísmo moderno (cf. GS 21e/Z61); por la ur-
gencia que la propia Iglesia tiene de renovarse y de purificar
se incesantemente (cf. UR 6a/777); por la necesidad de adap-
tar los hechos y las palabras reveladas a la filosofía, a la
sabiduría, a las tradiciones y a los usos y costumbres de los
pueblos a ser evangelizados (cf. AG 22b/942; GS 44b/340); por
los signos de los tiempos (cf. GS. 4a./205; lla/232; 44b/340).

4. Es necesario distinguir entre las verdades reveladas
y el modo de enunciarlas: en las verdades como tales y obje-
tivamente (o "depósito de la fe") no puede haber edror, ni
hacer falta adaptación; en el modo de enunciarlas puede haber
habido incorrecciones (cf. UR 6a/777) y debe haber maneras
nuevas y más adaptadas para comunicarlas (cf. GS 62b/406).

5. La teología debe servirse también de los "hombres
que sobresalen en las otras ciencias" (GS 62g/411), inclusive
de los no creyentes (GS 44b/340), y de los hallazgos de las
ciencias profanas (GS 62b/406; cf. OT 20/1327) .
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6. Para que los teólogos puedan cumplit con sus debe-
res, deben tener la justa libertad de investigar, de pensar
y de expresar sus ideas (GS 62g/411).

Unidad en la catolicidad

Cuando decimos que la Iglesia de Cristo, como Nuevo
Pueblo de Dios, es "católica", entendemos precisamente esto:
que ella debe ser signo e instrumento de unidad, esperanza
y salvaci6n para todos los pueblos en su -inmensa variedad
de usos y costumbres, civilizaciones y culturas, lenguas y
dotes de espíritu ritos y tradiciones, bienes temporales y
espirituales, modos de pensar y de actuar. Esta` aquí una
evidente dificultad: cómo conciliar tanta variedad en la
unidad de un Pueblo proclamado "uno y único"? Tendrán los
pueblos que sacrificar su variedad o tendrá el Pueblo que
renunciar a su unidad? Será posible tanta variedad en una au
téntica unidad? Se podrá mantener la unidad en el sincero
respeto a la variedad?

Mas de una vez se levantó contra la Iglesia la grave
acusación de no saber respetar las particularidades caracte
risticas de los pueblos que ella evangeliza. Se lleg6 aún
a hablar de un cierto colonialismo espiritual por parte de
la Iglesia. Sería esta también la mayor dificultad pentida
en las misiones. En el Concilio Vaticano II, que contaba
con la presencia de cerca de 800 obispos misioneros, el pro-
blema sUrgió muchas veces y en varios documentos conciliares
se percibe la existencia de esta constante preoaupación. Vale
la pena interpretar y meditar los pasages principales del Vati
cano II:

Lumen Gentium n. 13b/35: "Como el reino de Cristo no es
de este mundo (cf. Jo. 18,36), la Iglesia o el Pueblo de Dios,
introdu&iendo este reino, no disminuye el bien temporal de
ningún pueblo, antes, al contrario, fomenta y asume, y al
asumirlas las purifica, fortalece y eleva todas las capacida-
des y riquezas y costumbres de los pueblos en lo que tienen
de buenQa". Declara, pues, la Constitución Dogmática que la
Iglesia, cuando evangeliza a los pueblos, nada quita, sino
fomenta, asume, purifica, refuerza y eleva el bien temporal,
las capacidades, las riquezas y las costumbres, en cuanto tie
nen de bueno.

Lumen Gentium n. 17/43: "La Iglesia trabaja de manera
tal (en las Misiones) que consigue que todo lo que se encuentra
sembrado en el corazón y en la mente de los hombres y en los
ritos y culturas de estos pueblos, no sólo no desaparezca, si
no que se purifique, se eleve y perfeccione para la gloria de
Dios, confusión del demonio y felicidad del hombre". Por lo
tanto: Todo lo que fuere bueno en el corazón, en la mente, en
los ritos y en las culturas no sólo no tiene que desaparecer,
sino que debe ser conservado, purificado, elevado y perfeccio
nado.

Gaudium et Spes n. 42c/330: "La Iglesia reconoce, además,
cuanto de bueno se halla en el actual dinamismo social: sobre
todo la evolución hacia la unidad, el proceso de una sana ci-
vilización civil y económica".
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Gaudium et Spes n. 42e/332: "El concilio -aprecia con
gran respeto todas las cosas buenas, verdaderas y justas,
que se encuentran en las múltiples instituciones fundadas
ya o que incesantemente se fundan en la humanidad". Pues
la Iglesia debe "fomentar y elevar todo aquello que se en-
cuentra de verdadero, bueno y bello en la comunidad humana"
(GS 76f/463) .

Sacrosanctum concilium n. 37/582i La Iglesia "respeta
y promueve el genio y las cualidades peculiares de las dis
tintas razas y pueblos. Estudia con simpatía y, si puede,
conserva íntegro lo que en las costumbres de los pueblos
encuentra que no esté indisolublemente vinculado a supers-
ticiones y errores, y aun a veces lo acepta en la misma li
turgia, don tal que se pueda armonizar con el verdadero y
auténtico espíritu litúrgico".

Ad Gentes n. 9b/884: "Cuanto de bueni se halla sembra-
do en el corazón y en la mente de los hombres o en los ritos
y culturas propios de los pueblos, no solamente no perece,
sino que es purificado, elevado y consumado para gloria
de Dios..."

Ad Gentes n. 18b/920: "Esfuercense (los Religiosos) por
expresar y comunicar tales riquezas (las místicas riquezas
con que se señaló la tradición religiosa de la Iglesia) de a
cuerdo con el caracter e idiosincracia de cada pueblo. Consi
deren atentamente la manera de incorporar a la vida religio-
sa cristiana las tradiciones ascéticas y contemplativas cuyas
semillas ha esparcido Dios algunas veces en las antiguas cul-
turas antes de la predicación del Evangelio".

Ad Gentes n. 22a/941: "La semilla, que esala palabra
de Dios, al germinar en tierra buena, regada con el rocío ce
leetial, absorve la savia, la transforma y la asimila para
dar al fin ffuto abundante. Ciertamente, a semejanza de la
economía de la Encarnación, las Iglesias jóvenes, radicadas
en Cristo y edificadas sobre el fundamento de los Apostoles,
asumen en admirable intercambio todas las riquezas de las na-
ciones que han sido dadas a Cristo en herencia (cf. Ps 2,8).
Dichas Iglesias reciben de las costumbres y tradiciones de sus
pueblos, todo lo que puede servir para confesar la gloria del
Creador, para ensalzar la gracia del salvador y 'para ordenar
debidamente la vida cristiana".

Notra Aetate n., 2b/1582: "La Iglesia católica nada re-
chaza de lo que en estas religiones (las no cristianas) hay
de verdadero y santo. Considera con sincero respeto los modos
de obrar y de vivir los preceptos y doctrinas" Y en el parra-
fo siguiente exhorta a todos a que "reconozcan, guarden y pro
muevan aquellos bienes espirituales y morales, así como los
valores socio-culturales, que en ellos (los no cristianos) exis
ten.

En síntesis y usando apenas palabras y expresiones del
Concilio (en los textos que acabamos de leer), el Vaticano
II nos explica lo siguiente: La Iglesia nada sustrae, nada
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rechaza, pero considera con atención, con gran respeto, exa
mina con benevolencia, reconoce, conserva intacto, fomenta,
cultiva, desenvuelve, purifica, sana refuerza, eleva, asume
en la vida cristiana, admito algunas veces en la Liturgia,
perfecciona y consuma en CiLsto: -todo lo que no está indi
solublemente ligado a la superstición y error, todo lo que
es verdadero, bueno, justo, santo, amable, bello, sea en
lo .ntimo del hombre, en el coraz6n, en la mente, en los do
*nes del espíritu, sea en las capacidades, en las riquezas,
en el bien temporal, en los bienes espirituales, en los
valores socio-culturales, sea en las costumbres, en las cul
turas, en los ritos en las tradiciones ascéticas y contem-
platicas, en las artes, en los preceptos, en los -modos de
actuar de los pueblos, de las naciones, de las religiones.
Notese de las religiones también ! Pues todo eso -"preciosos
elementos religiosos y humanos" cf. GS 92d/518- es prepara-
ci:n para el Evangelio (cf. LG 16/42), pedagogía para el
Dios verdadero (AG 3a/867). secreta presencia de Dies (AG
9b/884), semilla oculta del verbo (AG llb/887), reflejo de
la verdad que ilumina a todos (NA 2b/1582)

Es muy importante esta forma positiva de valorizar las
regiones paganas. Con relación a la expresión "semilla ocul
ta del Verbo" (AG llb/887) encuentro consideraciones de notable
valor teológico en un artículo de Don Elias Zoghbv (Vicario
patriarcal greco-melquita-católico para Egipto y el Sudán, que
en el Concilio se caracterizó por llamar la atención de los
Padres conciliares hacia ciertos aspectos tomados de la teolo
gía oriental). El acentúa la identidad entre el Verbo Creador
y el Verbo Encarnado (cf. también Gaudium et Spes n. 38a/316;
45b/343) y continúa: "El Verbo Creador depositó en cada ser
humano un germen divino que los Doctores griegos llaman
spérma tou Lógou (simiente del Verbo). A través de los si-
glos el Espíritu de Dios cultivó este germen en las almas,
preparándolas, según una "pedagogía de Dios", a recibir al
Verbo hecho carne. La Iglesia, que propone Cristo a los pue-
blos más primitivos, no puede olvidar que estos pueblos ya
poseen, con este Verbo divino, una civilización y tradiciones
impregnadas, en diversos grados, de la presencia del Verbo.
Es este germen del Verbo el que la Iglesia debe tratar de
descubrir en estas civilizaciones, para abrir espontáneamente
los pueblos a la recepción del Verbo encarnado. La mision
de la Iglesia no puede, pues, consistir en sustituir al Ver-
bo Creador por el Verbo Redentor, sino en ayudar a estos pue
blos a reconocerla acción del Verbo en todo lo que ellos tie
nen de bueno: en su culto, en su civilización, en sus aspira-
ciones; después en identificar en Cristo el Verbo Creador he-
cho carne y convertido en su hermano... Es esta identidad del
Verbo Creador y del Verbo Redentor la que permite a la Iglesia
de Cristo ser universal, esto es, proponer el Evangelio a todo
hombre en este mundo; y es la que permite también realizar
la unidad de los hombres proponiendoles como Hermano común a
Aquél que a todos hizo de la nada. Pero para que los pueblos
reconozcan en Cristo al Verbo cuyas semillas llevan dentro de
sí, nosotros debemos presentarles el Cristo pobre del Evange
lio, el de Belén, el del Gólgota y no un Cristo ya "nacionali
zado" por nosotros, llevando nuestro rostro y nuesqro unifor-
me, un Cristo de importación, griego, anglo-sajón, o latino,
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que ellos no podrán asimilar, que no podrán rehacer a su
imagen y semejanza. Cristo no puede realizar la unidad
sino en la medida en que El se encarna en cada país y en
cada pueblo, para que cada hombre reconozca en El su pro-
pio Hermano, de su familia y de su raza. Los hombres
quieren un Cristo apátrida, capaz de convertirse, en su con
ciudadano; un Cristo concebido del Espíritu Santo, sin otro
padre que no sea el Padre, a fin de que puedan integrarlo
como Primogénito de toda criatura. Cristo debe pues asumir
los pueblos con lo que ellos tienen y lo que son, porque
fue El quien los hizo lo que son y les dió lo que tienen
(Cf. Baraúna, La Iglesia del Vaticano II, Vozes 1965, p. 571
S).

En la nota 2 en el n. 3a/867, el Decreto Ad Gentes, sp-
bre las misiones, el Conciliocita y hace sus varios textos
de la patrística en los cuales se habla de esta presencia cons
tante del Verbo. Así, por ejemplo, escribia S. Ireneo en
Adv. Haer III, 18,1: "Existiendo junta a Dios el Verbo, por
quien todei fue hecho, y que siempre estuviera presente al géne
ro humano...A ; o aún en el mismo libro, IV, 6,7: "Desde el
principio asistiendo el Hijo a Su criatura, revela el Padre
a todos a quien el Padre quiere, y cuando y cómo quiere".
También la Constitución Gaudium et Spes (57d/386) habla del
Logos que, antes de la encarnación, ya estaba en el mundo
como luz verdadera que ilumina a todos los hombres, En este
contexto es necesario mirar también hacia la grandiosa pers-
pectiva que la Constitución Lumen Gentium nos abre luego en
el principio, en el n. 2, cuando, después de ensefñar que,
después del pecado, el Padre eterno nunca abandono a los hom
bres, "ofreciéndoles siempre los auxilios para la salvación,
en atención a Cristo Redentor", endosa el concepto patriístico
de la Iglesia universal, de la cual forman parte todos los
justos desde Adán, o como decían los Santos Padres, "del jus-
to Abel hasta el último escogido", todos cuantos se salvaren
salgan o han de salvarse, dentro o fuera de la Iglesia Cató-
lica.

Es en este principio fundamental que se incluye el tra-
bajo misionero. "La Iglesia enviada por Cristo para manifes
tar y comunicar la caridad de Dios a todos los hombres y
pueblos sabe que tiene que llevar a cabo todavía una labor
misionera in gente. Pues unos dos mil millones de hombres, cu
yo número aumenta cada día y se reúnen en grandes y determi-
nados grupos con lazos estables de vida cultural, con antiguas
tradiciones religiosas, con firmes vínculos de relaciones so-
ciales, nada o muy poco oyeron del Evangelio; de ellos, unos
siguen alguna de las grandes religiones, otros permanecen ale-
jados del conocimiento del mismo Dios, otros niegan, expresa-
mente su existencia incluso a veces la combaten. Ba Iglesia
para poder ofrecer a todos el misterio de la salvación y de la
vida traída por Dios, debe insertarse en todos estos grupos
con el mismo afecto con que Cristo se unió por su encarnación
a las determinadas condicinoQ wr iales y culturaln de l
hombres con quienes convivió (AG 1Oos) Es necesario releer
y meditar la última frase, que fue subrayada, aqui porque en
ella encontramos la feliz forula de un gran principio que no
siempre estuvo claro en la conciencia misionera de la Iglesia:
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Como Cristo se hizo judío, así la Iglesia debe hacerse china,
africana, latinoamericana, brasilera, para qe les pueda
llevar a todos efectivamente el misterio de la salvación y
de la vida traída por Dios.

Evangelizar otros pueblos no significa llevar la Igle-
sia latina (en cuanto "latina" o encarnada en Roma) a los
otros continentes. Todas las tentativas de latinizar el
Asia o Africa fracasaron porque no era esta la misión que
Cristo diera a los Apóstoles y en ellos a la Iglesia. La
expresión occidental o latina de la Iglesia (en liturgia,
teología o filosofía) es apenas una expresión legítima y
posible, no necesariamente la más perfecta. Mucho se pecó
contra ésto en el pasado y en el presente. Muchos sufrieron
inmensamente con esto. Los derechos de las culturas no fue
ron respetados. La mentalidad colonialista, y sojuzgadora
que siglos atrás dió cuenta de las naciones de Europa occi
dental deshonrara también a la Iglesia. El Vaticano II es
una tentativa de purificarla de esta mancha. En las nacio-
nes o regiones no latinas ella tendrá que permitir y favo-
recer (en la suposición que los textos arriba citados val-
gan) un trabajo de deslatinización, de desitalianización,
y de desoccidentalización de la Liturgia, de la Teología y
de la Pastoral, de la disciplina. Se abren así puertas y
perspectivas nuevas. Se podrá hablar en un sentido propio
y legítimo de una Iglesia Brasilera, Latinoamericana, Afri
cana, etc. En cuanto la Iglesia no fuere de hecho brasilera,
el brasilero no será Iglesia. No basta bautizarlo para
transformarlo en Iglesia. Ni es suficiente imponerle una
mentalidad que él de hecho no está aceptando, porque cultural
mente es incapaz.
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LA MISION PROPIA DE LA IGLESIA

La finalidad de la Constitución Dogmática.Lumen Gentium,
enunciada luego en el comienzo, es dar una enseñanza más exac
ta (pressius declarare) sobre la naturaleza y sobre la misión
de la Iglesia. Pero en el texto, de hecho, encontramos apenas
algunas pocas indicaciones sobre esta misión. No hay un capítu
lo, o al menos un artículo, o número especial, que nos hable
algo más sistemáticamente de la misión propia de la Iglesia.
Por eso, para concluir sobre este punto la doctrina del Conci
lio, será necesario recoger de sus varios documentos las indi
caciones que acá y allá se encuentran. Y en este momento de
secularización y horizontalismo es importante conocer más cla
ramente la misión propia de la Iglesia y la doctrina del Vatica
no II a este respecto.

La Iglesia es el sacramento de Cristo, esto es, Su se-
ñal e instrumento para continuar su misión en este mundo hasta
la consumación del Reino de Dios. Por eso la Misión de la Igle-
sia debe buscarse en la propia misión de Cristo. El Concilio
afirma en la Gaddium et Spes, n. 3b: "Guiada por el Espíritu
Santo, la Iglesia pretende solamente una cosa: continuar la
obra del propio Cristo". Luego, según el Concilio Cristo vino,
enviado por el Padre:

- para inaugurar en la tierra el Reino de Dios (LG 3;5);
- para entrar de modo nuevo y definitivo en la historia
humana, ser el Jefe de la nueva humanidad y tornar a
los hombres partícipes de la naturaleza divina (AG 3b/
868);

- para formar del género humano todo, el único Pueblo de
Dios, reunirlo en el único Cuerpo de Cristo y coedifi-
carlo en el único Templo del Espíritu Santo (AG 7c/881);

- para asumir en Si mismo la historia del mundo y recapi
tular en Si todas las cosas (GS 38a/315) o restaurar
todas las cosas (LG 3);

- para ser luz de los pueblos (LG 1,3);
para revelar a los hombres la voluntad del Padre (LG
2);

- para instituir una nueva y perfecta alianza entre Dios
y los hombres (LG 9a);

- para envangelizar a los pobres, sanar a los contritos
de corazón, buscar y salvar lo que estaba perdido (SC
5a./526; AG 5a/871; LG 8c);

- para realizar la redención mediante la obediencia (LG
3), en la pobreza y en la persecución (LG 8c);

- para ser el principio de salvación para todo el mundo
'(LG 17)

- para librar a los hombres del poder das tinieblas y
de satanás (AG 3a/867);

- para reconciliar consigo el mundo (Ad~3a/867);
- para dar testimonio de la verdad, para salvar y no pa

ra condenar, para servir y no para ser servido (GS 3h/
204);

- esencialmente (de se) para salvar a los hombres; pero tam
bien porque (quoque) para instaurar el orden temporal
(AA 5/1350)



- 39 -

Esta es la misión de Cristo. Es en esta misión en la
que la Iglesia está inserta. "Así como Cristo fue enviado
por el Padre, El a su vez envió a los apóstoles, llenos del
Espíritu Santo. No solo los envío para predicar el Evange -
.lio a toda criatura, y a anunciar que el Hijo de Dios, con
su muerte y resurrección, nos libro del poder de Satanás y de
la muerte y nos condujó al Reino del Padre, sino también a
realizar- la obra de salvación que proclamaban mediante el
sacrificio y los sacramentos" (SC 6/528; cf. AG 5a/871). En
cuanto a la misión de la Iglesia, de modo general, encontra
mos en los documentos del Vaticano II las siguientes formu-
laciones:

- ser en Cristo, como un sacramento o signo einstrumen
to de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el
gónero humano (LG l);

- ser para todo el género humano germen fírmísimo de
unidad, esperanza y salvación (LG 9b);

- serJhstrumento de redención para todos (LG 9b);
-,ser para todos y cada uno el sacramento visible de la
unidad salutífera (LG 9c);

- ser el sacramento universal de la salvación (LG 48b;
GS 45a/342);

- anunciar el Reino de Cristo y de Dios, establecerlo
en todos los pueblos y ser de ese Reino el germen, el
principio y el instrumento (LG 5b);

- propagar la fe y la salvación de Cristo (AG 5a/871);
- todas las obras de la Iglesia tienden a este fin:
santificar a los hombres en Cristo y florificar a
Dios (SC lOb/537);

- es misión de la Iglesia salvar a los hombres por la
fe en Cristo y por Su Gracia (AA 6e/1351);

- su meta es el Reino de Dios, iniciado por el Propio
Dios en la tierra, hasta que al final de los tiempos
El mismo también lo consume (LG 9b/

- revelar al mundo el misterio de Cristo (LG 8d);
- manifestar el misterio de Dios (GS 41a/325);
- iluminar el mundo entero con el mensaje evángelico
y reunir en un único Espíritu a todos los hombres de
todas las naciones, razas y culturas (GS 92a/515);

- propagar el reino de Cristo en toda la tierra para
gloria de Dios Padre, y hacer así a todos los hombres
partícipes de la redención salvadora y por medio de
ellos ordenar realmente todo el universo hacia Cristo
(AA 2a/1334).

En el Decreto Apostolicam Actuositatem, n. 5, después
de enseñar que la obra redentora de Cristo consiste esencial
mente (de se) en la salvación de los hombres y que incluye
también (cruoque) la instauración del 'orden temporal, el Conci
lio declara: "Por ello, la misión de la Iglesia no es solo
ofrecer a los hombres el mensaje y la gracia de Cristo, sino
también el impregnar y perfeccionar todo el orden temporal con
el espíritu evangélico". Según este texto, la misión esencial
(de se)de la Iglesia es llevar:a los hombres el mensaje y la
gracia de Cristo ("Salvación de los hombres"); su misión com-
plementaria (cuogue)es penetrar del espíritu evangélico las
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realidades temporales y llevarlas así a la consumación. Pues
es cierto que el Reino de Cristo no es de este mundo (cf. Jo.
18.36); que es "un Reino de indole no terrestre sino celes -
tial" (LG 13b/35)'; que "el progreso terreno debe ser cuidado
samente distinguido del aumento del Reino de Cristo? (GS 39b/
319); que los cristianos no buscan sólo el progreso y la pros
peridad meramente material de los otros hombres (AG 12a/890);
uque la Iglesia "no fue instituida para buscar la gloria terre
na" (LG 8c). Pero no olvidemos que "también la creación ente-

ra, que está íntimamente unida con el hombre y por él alcanza
su fin, será perfectamente renovada en Cristo" (LG 48a/128);
que, por consiguiente, el Reino de Dios incluye también la
"tierra consumada" y el "universo transformado" (cf. GS 39a/

318); que con el servicio temporal se prepara el material del
reino de los cielos (GS 38a/316); que el amor y su obra per-
manecerán en la eternidad (GS 39a/318); que los buenos frutos
de la naturaleza y de nuestro trabajo los encontraremos nueva-
mente, purificados, iluminados y transfigurados, cuando Cristo
entregue el Reino al Padre (GS 39c/320). Es de fundamental impor
tancia ver con nitidez esta esencial ordenación de las cosas
del orden temporal al Reino de Dios. Como germen y principio
del Reino de Dios y su instrumento de propagación (LG 5b) la
Iglesia debe también interesarse por aquello que el Concilio
llama de materia del Reino de Dios (GS 38a/315). Es indiscu
tiblemente cierto que el hombre tiene una vocación divina o
"cristiana" ("sobrenatural"); "Dios ha llamado y llama al hom
bre a adherirse a El con la total plenitud de su ser en la per
petuo comunión de la incorruptible vida divina" (GS 38b/251);

es su vocación final y la de mayor importancia para el Reino
de Dios; y ser fiel a este llamado divino debe ser su princi-
pal preocupación, así como también su grandeza, dignidad y
honra. Pero no es menos cierto que este mismo hombre recibió
de Dios también esta vocación "humana": ser el señor y domi-
nador de todas las cosas terrenas para sojuzgarlas, dominar-
las, usarlas, gobernarlas en justicia y santidad y referirlas
a Dios, para que, alaben a Dios y consigan su consumación en
el Reino de Dios (Cf. GS 12c/237; LG 48a/128; GS 34a/304). Es
la humanúzación del mundo, para que de hecho "todas las cosas
existentes en la tierra sean ordenadas al hombre como a su cen
tro y punto culminante" (GS 12a/235) . Humanizar el mundo es cro
nológicamente el primer mandamiento que Dios dió al hombre (cf.
Gn. 1,26; Sab 2,23; Sl 8, 5-7; Ecle 3, 11; Ecli 17, 3-10). Y el
cristiano que se descuide en ese empeño de construir el orden
temporal para volver al mundo más humana y justo "coloca en
peligro su salvación eterna" (GS 43a/333), esto es: no podrá
entrar en el Reino de Dios. La vocación cristiana ("sobrena-
tural") no anula la vocación humana ("natural"). La búsqueda del
Reino de Dios no dispensa del trabajo en la tierra. Es cierto
que humanizar (esto es: hacer que el hombre responda a su vo-
cacion natural) todavía no es sinonimo de evangelizar (esto es:
hacer que el hombre responda a su vocacion sobrenatural); pero
la evangelización no puede olvidar la humanización. En un sen
tido propio, evangelización será siempre anunciar la Buena
Nueva de Cristo spbre el Reino de Dios (la vocación "sobrenatu
ral), o "procurar la gloria de Dios por el advenimiento de su
reino y la vida eterna a todos los hombres, a fin de que conoz
can al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo" (AA 3b/
1337); "a los no creyentes la Iglesia proclama el mensaje de
salvación, para que todos los hombres'conozcan al único Dios
veradero y a su enviado Jesucristo y se conviertan de sus caminos
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haciendo penitencia. Y a los creyentes les dbe predicar conti-
nuamente la fe, y la penitencia, y debe prepararlos además para
los sacramentos, enseñarles a cumplir todo cuanto eiando Cris-
to, y estimularlos a toda clase de obras de caridad, piedad y apos
tolado'1(SC 9b/535). La humanización será apenas "alguna pre-
paración para que reciba el mensjae del Evangleio" (GS 57f/388;
40d/324). pero sera bueno intistir en bste principio: El concilio
pide a los Obispos que "enseñen además, que, según el designio
de Dios Creador, las mismas cosas terrenas y las instituciones
humanas se ordnan también a la salvación de los hombres, y, por
ende, pueden contribuir no poco a la edificación del Cuerpo de
Cristo" (CD 12b/1038). Pero la íntima viocación de la Iglesia (in-
tima Ecclesiae vocatio) se realiza de hecho apenas cuando nos co-
municamos mutuamenten en la caridad y alabamos a la Santísima
Trinidad (cf. LG 51b).

En el mensaje en el Día de las Misiones, el 5-6 1970, en
untexto cuídadosamente estudiado y redactado, el Papa Pablo VI
discurre asr sobre la diferencia entre evangelizaci5n y desarro-
lo humanizacic5n: "En esta revisión de la vocación misionera
de la Iglesia hay un punto que se evidencia entre los otros, colo-
cando en confrontación dos concepciones diversas, relacionadas
con la orientación general de la actividad misionera, que se definen
y distinguen con estos dos nombres: evangelización y desarrollo.
Por evangelización se entiende la acción propiamente religiosa,
delicada al anuncio del Reino de Dics, del Evangelio, como revelación
del designio divino salirrfico en Cristo Señor, rdiante la acción
del Espiritu Santo, que encietra sq vínculo en el ministerio de la
I glesia, su finalidad en la edificaci6n de la misma, y su término en
la gloria de Dios, Esta es la doctrina tradicional repropuesta au-
torizadamente por el Concilio. Por desarrollo se entiende la pro-
moción humana, civil y temporal de aquellos pueblos que, en con-
tacto con la ciirilización moderna y con la ayuda que esta les puede
dar, tomane ne va conciencia de síy se encaminan a nivelss su-
periores de cultura y prosperidad. El misionero debe interesarse
por esta primoción como un deber imprescindible (cf. AG 11).
La gravedad de esta cuesti6n, que pone en confortación las dos
concepciones, deriva de dos peligros : el de volverlas exclusi-
vas, una en relación a la otra; y el de establecer inexactamente las
relaciones que deben existir entre ellas. Estamos seguros de que
esta confrontaci5n no puede constituir un dilema que excluye la cor-
dinaci6n, la complementación y la síntesis entre la evangelización;
y el desarrollo. Para nosotros, que tenemos fe, seria inconcebi-
ble una actividad misionera que tuviese como finalidad,=unica y pri-
mordial, las realidades terrestres, perdiendo de vistá su fin es-
cencial: llevar a todos los hombres la luz de la fe, rehabilitar-
los por medio del bautizmo, asociarlos al Cuerpo Mistico de -
Cristo, la Iglesia, educarlos para la vida cristiana e infundirles
la esperanza de la vida utraterrena. No es siquiera admisible
que la accion misionera de la Iglesia sea insensible a las necesi-
dades y aspiraciones de los Pueblos en fase de desarrollo y que fi-
nalidades religiosas prescindan de los deberes fundamentales de la
caridad humana. No podemos olvidar la proclamacic5n del Evan-
gelio, sobre el amor al prójimo resignado y necesitado (cf. Mt.
25, 31-46), repetida por la predicación de los apó5stoles (cf. Jo.
4, 20; tg. 2, 14-18) y confirmada por toda la tradición misionera
de la Iglesia. Ncs otros mismos, en Nuestra Enciclica Populorum



- 42 -

Progressio inculcamos el deber de favorecer resuelta y pruden-
temente el bienestar económico, cultural, social y espiritual de
los pueblos, especialmente de qquelloa del llamado "Tercer Mun
do", donde la acción misionera encuentra campo más vasto para
su actividad (cf. AG 12) . No dbbe hacer dilema. La cuestión

...dice principalmente respecto a la prioridad de,los fines y tambien
de las Intencione.sy de lso debeees. Es indiscutible que la activi-
dad misionera tiene por fin, ante todo, la evangelización, debien-
do mantener esta prioridad, ya en la concepción que la inspira, ya en ,
los modos como es organi zada y ejercida. La acitividad misione-
ra pórder<a su razón de ser si trtatara de apartarse del eje religio-
so que la sustenta: sobre todo, el Reino de Dios, el Reino de Dios
entendido en su sert ido vertical, teológico y religioso, que libera
al hobre del pedado proponiendoke el amor como mandamiento
supremo y la vida eterna como destino último. Este eje es, en
otras palabras, el Kerigma, la Palabras de Cristo, el Evangelio,
la fe, la gracia, la oraci,ón la cruz y las buenas costumtr es
cristianas. Y debemos convencernos de que la fidekidad a este
programa fundamental de la'actividad misionera pua de generar
grandes difIcultades que, algunas veces impidem su relización
y expansión: nuestra misión es locura y escándalo (cf, 1 Cor. 1
18 ss.). Pero aún- hoy, no menos que al principio, de la predi-
cación cristiana, es esta su fuerza y su sabiduria. Prácticamen-
te, tambien hoy, lo que en la economía terrena constituye un obs-
táculo para la evangelización o sea, su carp¿ter espiritual, pue-
de transformarse en su liberación de las cadenas materials de
la economía, de la sospecha de colonialismo y de la ineficacia
del naturalismo, en el diálogo con las diferentes civilizaciones"

Así como el aume to del reino de cristo y el progreso del
órden temporal no deben ser identificados o confundados, tampo-
co deben ser separados u opuestos, pues formam parte de un mis-
mo y dnico plan divino inicial y llevan al mismo y único fin que es
el Reino de Dios consumado; así tambien debemos distinguir (sin
idelitificación y confusión, sin- separación, dualismo, dicotomía,
antinomia y oposición, pero to n armonía, colaboración coexis-
tencia y hsta - interprenetración) entre evangelización y humani-
zación: ambas obedecen al mismo designio inicial y ambas deben
conducir al mimo reino final de Dios. Pero ambas se realizan en
dos órdenes distintos ( cf, AA 5/1350). Distinctio simul et harmo-
nia (LG 36d/94). Hay dualidad, más no dualismo. Algunos sien-
ten dificultad en admitir la dualidad de ordenes, temiendo que la
dualidad lleve al dualismo o ala dicotomía. Hay motivos histó-
ricos que justifican plenamente semejantes temores. En las re-
lacimes Iglesia-Mundo hubo, de hecho, muchos dualismos y ex-
cesiva separación. Tenemos un ejemplo clásico, con funestas
consecuencias, en las dos Ciudades de San Angustín. Es abso-
lutamente necesario evitar el dualismo, Pero podemos dejar
de afirmar la dualidad. Cristo la insinua cuando declara: "Mi
reino no es de este mundo" (Jo. 18, 36); cuando manda: "David
al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios" (Mt. 22,
21); cuando respOnde al desconocido de la multitud: ''Peoo, hom
bre, hombre, quien me constituyó juez o partidor entre voso-
tros"? (Lc. 12, 14). Es necesario disitinguir entre el orden
de la creación y el Orden de la Redención: el acto divino de cre-
ar y conservar no se identifica formalmente con el act o divino
de redimir y de salvar; la intervención de Dios en la Creación
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no se identifica a Su intervención en la Redención. "Para es-
tablecer la paz o comunión con El y una fraterna sociedad en-
tre los hombres pecadores, dispuso entrar en la historia Huma-
na de modo nue yo y definitvo": in historiam hominum novo et-
definitivo modo intrare decretit (AG 3a/867). _El act¿ divino del
cual resulta la Iglesia no se identificacon el acto de la creación
Fue tambien con este acto o en vista de él que comenzó la Histo
ria de la Salvación que, por eso y como tal, se distingue de la
Historia del Hombre. Pero el mismo Verbo que entro de modo
hluevo y definitvo en la hástoria humana e inició el orden de la
Redención, este mismo Verbo es tambien el Autor del Orden de
la Creación (GS> 38a/316; 45b/343); y el mismo Dios eb el Señor
de la Historia del Hombre y de la Historia de la Salvación (GS
41b/326). Y por esto, entre ambas no puede haber oposición.

Es preciso insistir: las dos órdenes o los dos planos, caminan'
hacia el mismo fin: el Reino de Dios consumado, cuando Dios
será todo en todas las cosas. Entonces -y sólo entonces- la I-
glesia y, el mundo coincidirán en el Reino de Dios. Hasta enton-
ces caminarn pordoscaminos distintos,teniendo cada una su
autoridad , su consistencia sus leyes. Son como dos polos en
tención (ley de la vida), pero con armonía (LG 34d/94) e inter-
penetración (GS 40c/327), prestandose las dos ciudades servi-
cios mutuos (GS lla/234). "La comunidad cristiana se siente
verdaderamett e solidaria con el género humanb y con su histo-
ria" (GS 1/200): las alegrjís y esperanzas, las tristezas y an-
gustias de los hombres son tambien las alegrías y espa ranzas
las tristezas y angustras de los discipulod de cristo y no se en-
cuentra nada verdaderamente humano que no les resuene en el
corazón. Pues la Iglesia es "una asamblea visible y una comu-
nidad espiritual que camina juntamente con la humanidad entera"
(GS 40b/322): "ella existe en el mundo y con él vive y actóa"
(GS 40a/321); y "los fieles laicos pertenecen plenamente tanto al
Pueblo de Dios como a la sociedad civil" (AG 21b/937) GS 40b/
322; GS 76c/460; AA 5/1350; cf.) tambilen LG 36d/94, un testo
importante). Debemos absolutamente, evitar concebir la Iglesia
como una sociedad separada deft mundo: fue lo que levó a una
separación entre Dios y el mundo. La Iglesia no existe para
si, no es un finen si, sino que existe para el mundo.

La humanización o progreso en el orden tempoal o la
realización de la vocación natural del hombe es la misión -
propia de la coMunidad humana en su organiaciónn politica,
económica, socdal y cultural; es la tarea espec¡fica de los
polticos , econbmistas, sociólogos, sabios y técnicos, y de-
ben tener, para pder cumplir su misión en su campo específico
de trabajo, autonomia propia y principios propios (cf. LG 36d/
94; GS 36b/ 310; AA 76/1356). Este es el ódden temporal en
el cual se realiza el trabajo de la humanización. Humanizar,
por lo tanto, es la tarea propia de la politica, de la economía,
de la cultura, de la civilizacion. Pero los cristianos deben
estar presentes como el fermento en la masa.

La evangleización o aumento del Reino de Diso o la rea-
lización de la vocación sobrenaatal del hombre es la misión
propia de ka Iglesia. El Concilio es bastante incisivo cunado
declara que "la misión propia que Cristo confi6.a su Iglesia no
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es de orden político, econ6mico o social, : su finalidad señala-
da por Cristo es de orden religioso" (GS 42b/329). En la nota
11 el Concilio cita el conocido texto de Pio XII (del 9-3-1956) en
el cualel Papap hablaba todavía más incisivamente , declarando
que ia\ Iglesia no recibió ningx1n fin de orden cultural y que su
finalidad es estrictamente religiosa y sobrenatural.

Pero el Concilio no ignora la misión religiosa de la I-
glesia va a incidir indirectamente tambien en el campo cultural
y la construcción del orden temporal. Por eso el texto conti-
nua : "De esa misma misión religiosa se derivan beneficios ,
luces y fuerzas que pueden auxiliar la organizaci6n y el forta-
lesimiento de la comunidad humana" (cf. tambien GS 40c/323).
Otra vez: distinctio simul et harmonia. Pues el Concilio sabe
que-la buena nueva de Cristo "renueva constantemente la vida
y la cultura del hombre calido, combate y elimina los errores
y males que proviene.n de la seducción permanente del pecado.
Purifica y eleva insenantemente la moral de los pueblos. Con
las riquesas de lo alto fecunda como desde sus entrañas las cua-
lidades espirútuales y las tradiciones de cada pueblo y cada
edad, las consokida, perfecciona y restaura en Cristo" (GS 58d/392).
Y así "en cuanto cumple su misión propia, la Iglesia estimula
a la civilización humana y contribuye a ella". Y entonces, en
la nota 7, el concilio repite la fórmula de Pio XII: "Jamás se
debe perder de vista que el objeto de la Iglesia está en la evan
gekizaci6n: si ella civiliza es mediante la evangelización".
Civilizar evangelizando. "De esta manera la misión de la Igle-
sia se manifiesta como t'eligiosa y, por eso mismo, humana
en el más alto grado" (GS llc/2-34). Pues "predicando" la ver-
dad evangélica e iluminando todos los sectores de la acci6 n hu-
mana con su doctrina y con el testimónio de los cristianos, res-
peta y promueve también la libertad y la responsabilidad polfti-
ca del ciudadano" (GS 76c/460). y "El que sigue a Cristo, Hom-
bre perfecto, se perfecciona cada vez más en su propia dignidad
de hombre" (GS 41a/325).

Así pues, no es misión de la Iglesia crear una cultura
o "civilización crsitiana", propia, paralela, al lado o en me-
dio de las otras culturas y civilizaciones: su misi6n es evan-
gelizarlas a todas ellas: "en virtud de su misión y naturaleza
la, Iglesia no está ligada en ninguna forma particular de cultu-
ra humana, sistema político, econ6mico o social" (GS 42d/331).
O, como dice el concilio repitiendo las palabras de la carta a
Do gneto (compuesta entre los años 190 y 200), "lo que el alma
es en el cuerpo, esto sean los cristianos en el mundo"(LG 38).
Es preciso insistir con palabras del Concilio: "Los cristianos,
congregados de entre todas las gentes en la Iglesia no 'son -
distintos de los demás hombres ni por el qais, ni por la len-
gua, ni por las instituciones polrticas de la vida; por tanto,
vivan para Dios y para Cristo según las costumbres honettas
de su gente" (AG 15f/904). Aquí_está_la definitiva condenaci6n
de la "cristiandad" y de la eterna tentación de formar ghetlos.

No es misión de la Iglesia construir en el mundo de
los hombres aparte un mundo, con forma crsitiana de gobierno,
con partido político propio, con sindicato propio, con escuela
propia: experimentando con el mundo la misma suerte terrena,
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la Iglesia '.'es como el fermento y el alma de la sociedad humana"
(GS 40b/322; 44a/339; AA Zb/1335). Su misión es formar cristia-
nos que vivan el Sermó*n de la Montaña en medio de los hombres,
en los Estados, en los Partidos, en los Sindicatos, "en las Escue-
las, en las Empresas, en las Instituciones de la Sociedad Humana,
cualquiera que se su tipo, su estilo, su cultura, su civilizaci6n;
formar cristianos que "traten de obetner el reino de Dios gestio-
nando los asuntos temporales y ordenados según Dios. Viven en
el siglo, es decir, en todos y cada uno de los deberes y ocupacio-
nes del mundo, y en las condiciones ordinarias de la vida familiar
y social, con las que su existencia está como entretejida. Allí es-
tén llantados por Dios, para que, desempeñando du propia profe-
sión guiados por el espiritu evangélico, contribuyan a la santifica-
ción del mundo como desde dentro, a modo de fermento. Y asíha-
gan manifiesto a Cristo ante los demás, primordialmente mediante
el testimonio de su vida, por la irradiaci5n de la fe, la esperanza
yla caridad..." (LG 31b/77).


